
pRi^Éios BÉ s o sm ie r iB N :

H u . la iu E s m .
M»drid.........................  10 n .  30
Prorlnoiai........ 11 14
dem por nxe^ do 
oomisioaado 6 H- « 
bratndo la Admi*
nUtraoion................. 14 40

Ba al e x t r a n j e r o , 24 70
Idea por moiüo de 

eomlaionado ó li­
brando la Admi *
niafiraolon..............  lli 80

■atas Aatdlaf..........  • 90
í'ilipfaae.... .............  • « 100
Número snello tTNBSAL.

Be Inaarcaa anoneloa á raion de 1$ eúntimot 
Hnoa 6 mokm ooavendonalea  ̂ M^ns laa eir« 
oanstanoua de loe mismoe. También m  ai- 
miteo remicidoa y ootnoninadoe á preoloe 
i^Mlmente oooreixemQalee*

SL aoo DI BSPAieA M p^blioaré M oa  
1)4 diae 4 exoepoioQ da lúa lonaa s  laa ffraa* 
d«*/atUTiiUítoiMtal «4o. « b™-

PERIÓDICO MODERADO

PUNTOS DE SUSCRICION

tfiPiiB,—AdminiatrMion y Rodaoeioii ¿0 
este periódico, calle de la Visitaoioc, 8, 2.* 

ExTaxirmo.—París, para anscricionea y 
annncioe C. A. Saaveira, me Taitbont, 55.

^cdroe, para anuncios y en&orioionee C, A. 
Saavedra, 1, Cejil Stret Stran .

£n Madrid la anscaicion se abonará en efbc* 
ti70. Las de provinciaa del propio modo, ó por 
libransas del Giro mútno, 6 eeHoa de oorrooe, 
también por letras de exacta rcalisacion á 
íavor de la Administraeion de eata última 
manera ó bien haciendo el abono en efeotiTO, 
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ILUS IONES.

Naestrob colegas de oposíoion andan 
atnrdidos y desconcertados desde qae al- 
ganos periódiooB annnciaron qae el señor 
Sagaata había oonfereaciado con el presi­
dente del Consejo de ministros.

No se presuma qae es nuestro propósi ■ 
to dar importancia^ ni considerar como nn 
asnnto de trascendencia, la entrevista del 
Sr. Sagasta con el Sr. Gánovas'del Casti­
llo; maa á los adversarios de la sitnacion 
les ha dado motivo para qae los diarios 
oposicionistas hayan amontonado arga. 
mentoa para hacer todo género de dedao- 
ciones.

Tan pronto como tavo efecto la gran 
reunión en el Senado, hicieron nnestros 
adversarios toda clase de pronósticos: sns 
BDgarios no podian ser más funestos, ni 
sas vaticinios más desconsoladores. Es 
bien sabido lo qne en aquella reunión se 
decidió y el resultado qne han tenido las 
otras reaniones celebradas, y qoe entre 
tanto, los diarios de oposioion'ño han per­
dido momento para introdnoir la zizaña, 
y ver si desaniendo lograban el trinnfo 
apetecido.

La entrevista del Sr. Sagasta con el 
presidente del Consejo de ministros, les 
ha proporcionado nn nnevo camino qne 
pueda conducirlos con más desembarazo 
al terreno de sns absurdas snposiciones. 
En esta entrevista, veia El Pueblo de ano­
che, como cosa mny posible, qne en poco 
tiempo han do snceder grand^ é inespe­
radas cosas. En concepto del colega repa- 
biicano, algnna importancia entiende qae 
ha debido tener, y algo relativo á deter­
minadas onestiones, pues el colega no 
comprende qae dos personaa qae blaso­
nan de sérias, dos presidentes de Consejo 
de ministros, celebren nna conferencia de 
alganas horas solo para arreglar detalles 
de nna comida.

Para el colega, la entrevista ha podido 
tener tanta mayor gravedad, cnanto qae 
el Sr. Sagasta se queda por ahora en M a­
drid y asistirá al banqueta de palacio, 
dednciendo además qne el Sr. Sagasta 
será el qne más coma y más provecho sa­
que del convite. Hasta oalcnla por loa he­
chos, el grado mayor ó menor de inape­
tencia de los hombres políticos. Estas in. 
veetigaciones son, por lo general, acha­
que de los qae experimentan grandes 
abstinencias de poder, y juzgan por sn 
estómago laa condiciones del ajeno.

No se detienen aqoi las conjetnras. Pa­
rece que le consta á El Pueblo qne, des­
de qne estas cosas han pasado, á nosotros 
loa moderados no nos llega la camisa al 
cuerpo. Sapone El Pueblo baenamente, 
qne recelamos qae vamos á ser los perdi­
dosos en esta partida, qne dice llevan 
muy ganada, y nada menos qne en vías 
de an próximo trinnfo. T  añade el cole­
ga estas ttxtaales palabras:

<Pero por más qae el órgano de los 
históricos diga qae hay qnien está muy 
árropentido de guardar tantas considera­
ciones con qnien nada pnede ni lleva, la 
verdad es qae no hay tales arrepenti­
mientos, antes hay propósitos de estre­
char más las relaciones, y qne qnien nada
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__Pudiera llamarles hasta el dia del juicio, mis-
ter Geddes, antes que uno solo me contestase. Es­
tos miserables marinos de agua dulce se han hecho 
á la vela todos, hasta el tonelero, luego qne han 
sabido que estaba en marcha el enemigo: se han ar­
rojado á las lanchas 7 dejada la nave en medio de 
los escollos, sin más tripulación qne el chico Fil y 
JO. Es la verdad, señor; se lo juro á V d. por...

__jares por ninguna cosa, John Davies; eres
hombre de bien y no necesito tu juramento para 
creer que tus compañeros se tienen más cariño á sí 
mismos que á todo lo que rae pertenece. ¿Con esto 
no puedes contar con más auxilio que el del chico 
Eil contra un centenar de hombres y quizá dos­
cientos?

— Tengo también á Neptuno y á Tétis, y su c s -  
chorro está ya en disposición de hacer algo. Luego 
después, aunque su merced, y sea dicho sin faltarle 
al respeto, no sea el hombre en quien se pueda con- 
ñar cuando se trata de batallar, a..;ui tenemos á este 
jdven que pueda darnos un poquito la mano.

— Sin duda, y veo que Vd. está provisto de ar­
mas, enséñemelas Vd.

— Aquí las tiene Vd., caballero. Sí, sí; es nn par

pnede ni lleva, se va á llevar la mejor par­
te de esta sitaaoion, y va á poder qnitár- 
sela áloB moderados, á los safridos mode­
rados, á los leales moderados, á los que 
han resistido het óionmeatc á la prueba de 
nn aynno de seis años.»

Es de agradecer el servicio qne el cole­
ga nos presta, pues sas «dvertimientos 
nos ponen en guardia y en aotitnd de to­
mar las debidas precanoiones. Sin em­
bargo, algo presnmimos entender de es- 
tratégias periodísticas, qae no nacimos 
ayer, y por de.agraoia hemos estado tiem­
po, no escaso, en las filas de la oposioion, 
y  en tiempos más calamitosos qae los 
presentes. No queremos deoir con esto 
qne hayamos imitado la oondneta del co ■ 
laga; pero no hemos ignorado las artes 
empleadas por otros para el logro de cier­
tos fiaee.

El Pueblo, á medida qne avanza en sas 
consideraciones, va hablando de modo 
más concreto, y san onando dió princi­
pio Bnponiendo, dice más adelante lo si 
gaiente:

«Por lo demás, el Gobierno parece va 
al Sr. Sagasta por sns pasos contados: á 
las conferencias de estos dias, seguirá la 
comida; á la comida, la entrada de algn- 
nos sagastinos en el Ministerio; á la en­
trada de alganos, la entrada do todos, 
acaso con el propio Sr. Sagasta á la ca­
beza. >

La Bandera Española emprende otro 
camino para llegar al mismo propósito, si 
bien sns argnmentaoiones tienen por baso 
y fandamento las visitas. Si á Pl Pueblo 
le ha sobreco/ido la visita del Sr. Sagas­
ta al Sr. Cánovas, á La Bandera Españo ■ 
la le ha dejado atónito la qae ha hecho al 
Sr. Primo de Rivera, al Sr. Romero Ro­
bledo y al Sr. Cánovas, el Sr. Uaeloti de 
Ponte.

Sea de ello lo qne qniera, de la actitnd 
de la prensa oposicionista, y como opor- 
tanamente observa nn colega de la tarde, 
cnanto mayor sea el anmento de aoritad 
y de iojaaticia notoria en las censaras 
oposicionistas, más claramente verá todo 
el mando qae, digase lo que se qaiera, la 
libertad de censarar va perdiendo las tra­
bas qae la tenían enteramente parali­
zada.

LA  BOLSA-

Ayer subieron los fondos trece cénti­
mos. ¡Gran alza! exclamarán desdeñosa­
mente nuestros colegas de la oposición. 
Lo mismo decimos, y no entonamos him­
nos de alabanza porque saba el consoli­
dado trece céntimos, como podríamos ha­
cerlo, contestando á loa oposioioaistas, 
que entonan el Ne recorderis cuando baja 
otros trece.

Y  eso qae, á pesar de las bajas, no ha 
llegado todavía, ni cen macho, á lo qao 
llegó la Bolsa, á las prefundidades á qae 
descendió darante la república. ¡Qaé dias 
aquellos tan ventarososl ¡Qaé negocios 
tan redondos! Se compraba al once, y 
ana se llegó ó comprar al diez y medio, 
y no faltará qnien pneda afirmar qae com­
pró más barato. Se veia qne la república 
no podía subsistir, y qae era indudable el

de perros marinos que así sabrán morder como la­
drar: nos quitarán del medio, cuaudo menos, dos de 
estos bandidos. Fuera una mengua el arriar baade 
ra sin haber hecho fuego. Vaya su merced con 
cuidado, porque lea he echado doble carga.

— Sí, sí, John Davies, iré con cuidado, respon ■ 
did el cuáquero echando ambas pistolas en un bar­
reño de agua, y quisiera del mismo modo hacer 
inútil en este momento la especie entera de todos 
estos instrumentos de destrucción.»

Una nube de descontentóse manifestd en la fren­
te de John Da vies. • Según trazas, su merced va á 
mandar por sí mismo la maniobra, dijo después de 
un rátito de silencio, y supuesto que su merced, d 
sea cual fuere el nombre que se le haya de dar, tie­
ne determinado arriar tranquilamente la bandera, 
creo que desempeñará mejor esta faena sin mí, que 
si me quedo en su compañía, porque bien pnede al 
terárseme la sangre, lo confieso; pero sin su drden» 
no desamparo el puesto.

— ¡Ea, pues, John Davies! Te doy la de mar­
charte inmediatamente á Monte Sharon, y que lle­
ves contigo al chico Fil. ¿En ddude estará ahora?

— Le he puesto de centinela para observar los 
movimientos de esos bribones: pero ¿de qué sirve 
saber cuando llegarán, si ni tan siquiera les hentos 
de saludar con una descarga?

__^0  usaremos más armas qae las de la razón y
de la prudencia.

__Tanto valiera echar salvado de cebada contra
el viento, como hablar el idioma de la razón á se - 
mejante canalla.

— Concedo, pero escúchame, John Davies. Sé 
que eres lo qne el mundo llama un hombre valien­
te, y en tí he reconocido á un hombre de bien. To 
mando, pues, que vayas inmediatamente á Monte

trianfo da la caasa del derecho, y por lo 
mismo, se atilizaba aqaella fortana, única 
qne había venido á proporcionar la repú­
blica á anos cnantos especaladores, á ex­
pensas del crédito y de los intereses de la 
nación.

Hamos dicho, y no nos cansaremos de 
repetir, qae damos mny escasa importan­
cia, y en ciertas ocasiones niogana, á las 
oscilaciones de la Bolsa, y no hemos de 
demostrar qne faltamos á nuestro propó­
sito en la presente. Conocemos, y antes 
de ahora hemos explicado, loa móviles á 
qne obedecen los cambios, y porque los 
conocemos, los apreciamos en sn justo 
valor y no los convertimos en grandes 
motivos de aplauso ó vitnperio para los 
gobiernos, mncho menos onando no se 
pneden atribair 'á cansas generales qne 
todos comprendan qae deben influir di­
recta y poderosamente en la deprecia­
ción.

¿Qaé cansa hnbo ayer para qne subie­
sen ios fondos? La misma qae había exis­
tido en los días anteriores para qne baja­
ran; es deoir, ningana, como no sea la qne 
constantemente hemos indicado para las 
grandes oscilariones en la cotización, 
cuando no aparece para el público motivo 
racional bastante qae las explique: el de:- 
seo de hacer negocio, abasando de la ere* 
dalidad de alganos, hoy con ol temor y 
mañana oon la esperanza.

¡Qaé noticias tan estupendas circnla- 
ban en la Bolsa darante la cotización en 
estos últimos diasl Ni en los mejores de 
la gnerra de los siete años se inventaron 
otras tan sorprendentes y terroríficas, y 
como e! plan o-taba bien combinado, no 
faltaban crédalos qne se prestaban á dar 
asenso á lo qne oían y se apresaraban á 
realizar, por lo que pudiera ocurrir. Co - 
nóoese qne ayer se cambió de táctica, pnes 
el resaltado faé qne snbieron los valores, 
sin qae habiese cansa especial qne no 
existiese el dia anterior.

Si llegara la noticia da algún movi­
miento importante del ejército ó de nn 
gran trianfo, se comprendería nna alza 
considerable, así como la baja, si se reci­
biese la do un descalabro ó do nn snoeso 
qne pudiera calificarse de infansto. Nada 
ba sneedído qne sea digno de notarse en 
estos últimos días, sin qne por lo mismo 
haya habido cansa snficiente para el alza, 
como no le ha habido para la baja.

El Gobierno no creció ayer nna pulga­
da porque subiesen los fondos trece cénti­
mos, ni perdió otra pulgada porque hn- 
biesen bajado otros trece, no existiendo 
cansa para lo ano ni para lo otro. Con- 
vangatnos, pnes, en qne el esnnto no vale 
la pena de éntosiasmarse en pró ó en 
contra de la sitaacion: dejemos á los bol­
sistas qae hagan so negocio y á la eitaa- 
oion que continúe por en camino.

CONSTRUCCION DE C A SA S
PAEA OBREROS.

El interesante proyecto que días hace ae agplta 
para la constitución de una Sociedad que bajo el 
nombre de la  Constructora Bíkéfica, ae dedique á 
la construcción de casas para obreros, nos sugiere 
algunas indicaciones, que con suma brevedad va­
mos á exponer. Muévenos el deseo de qne la re-
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Sharon, y que dejes á Fil á cierta distancia en los 
arenales más altos. Ten cuidado de abrigar á este 
pobre muchacho con una buena capa. Que examine 
lo que por acá ocurra, y eu el caso de cometerse 
alguna violeucia, que vaya corriendo á avisártelo, 
pues que sí tul sucediese, descanso en tu fidelidad 
para acompañar á mi hermana á Dunfries á casa 
de nnestros amigos los Corsacks, é informar á las 
autoridades civiles de lo que me hubiere aconté 
cido.»

El viejo marinero reflexionó un momento. «Me 
es muy repugnante, dijo en fin, el dejar á su mer­
ced en tribulación, y con todo, si me qnedo aquí, 
conozco que no baria sino empeorar lo que de sí es 
ya bastante malo. Además, es preciso pensar en la 
hermana de su merced, miss Raquel, porque, si es - 
tos demonios entran nna vez en la danza, irán cor­
riendo á Monte Sharon después de haber saqueado 
y destruido esta pequeña rada, en la que confiaba 
quedarme anclado el resto de mi vida.

— Bien, muy bien, John Davies, y harás muy 
bien de llevarte contigo los perros.

— Sin duda, señor, sin duda; porque piensan un 
poco como yo: si viesen devastarlo todo aqní, no 
pudieran contenerse, y quizá les sucederis alguna 
desgracia: ¡pobres animales! Así, pues, Dios proteja 
á su merced, porque no puedo resolverme á pro - 
nunciar la palabra Adiós,.* ¡Neptunol ¡Tétis! Acá, 
mis perros, acá.»

Al decir esto, John Davies se salió, como dicen, 
con el rabo entre las piernas.

• Ve ahí marcharse uno de los hombrea mejores 
j y más fieles que jamás haya existido, dijo Mr. Ged­

des cuando el mayordomo iba cerrando la puerta 
de la casita. La naturaleza le dotó de un corazón 
que no le dejarla hacer daño á una mosca; pero

I
solncioB que en asunto de tanta importancia se 
adopte, redunde en beneficio de la clase menos aco­
modada de la sociedad, que ps por lo tanto digna 
de la mayor consideración y del más solicito coi • 
dado de parte de nna administración inteligente, 
benéfica y  previsora.

Decimos qne el asunto es importante, y cree­
mos que sobre este punto no cabe discusión ni d a ­
da alguna, pues ya se le considere bajo el aspecto 
benéfico, ya como cuestión de higiene y salubridad, 
ya también, puesto que en alganos casos pudiera 
tomar este carácter, como cuestión de órden pú­
blico, merece fijar la atención del Gobierno, y  muy 
en particular del Municipio de Madrid, por lo que 
á este se refiere, á fin de que se adopte la sola - 
cion más conveniente y se procure que el pensa­
miento concebido se lleve á debido efecto despnes 
de maduro exámen, y no quede, como tantos otros 
qne han tratado de explotar diversas sociedades, 
perpétuamente relegado á la esfera de proyecto, sin 
llegar nunca á vías de ejecución por falta de ini­
ciativa en las personas encargadas de ellos, ó f)or 
otras cansas qne no es nuestro ánimo indagar. Afor­
tunadamente, las personas reunidas hoy bajo la pre­
sidencia del señor conde de Toreno, son todas d ig­
nas y celosas del bien de los desvalidos, y en ellas, 
no menos que en la poderosa ayuda que el Ayun­
tamiento puede prestarles, confiamos qne ha de 
realizarse en breve plazo sn laudable y caritativo 
pensamiento.

Todos sabemos cómo vive hoy la mayoría de los 
jornaleros qne en Madrid habitan. Unos se alojan 
en miserables guardillas, donde apenas pueden p o­
nerse de pié sin tropezar con la armadura del te­
jado, y en las que, aparte de otras graves moles­
tias, tienen las de subir nna larga y penosa escale - 
ra para llegar á ellas, y  la de estar poco ó nada 
resguardados de las variaciones atmosféricas, sien­
do especialmente insoportables allí los calores del 
verano. Otros ocupan laa llamadas Casas de vecin­
dad, donde se empaquetan en pequeños cuartos, 
algunos de los cuales no tienen más luz y ventila­
ción qne la que proporciona la puerta de entrada, 
situada en un largo corredor, único desahogo co • 
mnn á todos los vecinos, no siendo tal vez estos los 
mayores inconvenientes de tales casas, puesto que 
la manera de vida en común qne se practica, hace 
que loa desórdenes de nna sola persona desmora- [ 
fizada sirvan de continuo escándalo á cinenenta | 
familias. Otros, finalmente, aunqne estos son loa ■ 
menos, habitan los barrios extremos de construc­
ción reciente, que si bien tienen viviendas más có 
modas y ventiladas, ofrecen, en cambio, el grave 
inconveniente de que por estar lejos del centro de 
la población, les causan continuas molestias para 
ir todos los dias al trabajo.

Hechas estas lijerss indicaciones, y á fin de qne 
no sea este artículo demasiado extenso, vamos á 
examinar con brevedad los diversos medios que 
pudieran adoptarse para mejorar las habitaciones 
de la clase pobre, poniendo de relieve los inconve­
nientes y ventajas de cada uno, y deduciendo, en 
conclnsion, lo que en nuestro juicio deberla hacer­
se para realizar el pensamiento de La Constructora 
Benéfica en la forma más practicable y en el más 
breve plazo posible.

Tres diferentes proyectos podrian realizarse. 
Primero. Coostrnir lo que se llama un barrio de 
obreros en uno de los arrabales de la población, 
puesto que en el casco de ella no es posible. No 
hay duda que seria muy aceptable en principio la 
idea de construir pequeñas casas rodeadas de ja r- 
din y con uno ó dos pisos no más, destinada cada 
nna á alijar dos ó tres familias. Pero su ejecncion 
ofrece, en nuestro sentir, el grave inconveniente 
de que no podría llegar á construirse ese barrio

ves, amigo Latimer, así como los hombres arman 
sus perros de presa con collares de hierro guarne­
cidos de puntas, y sus gallos con espuelas de acero 
para ayudarles á pelear, corrompen por medio de 
la educación los génios más bondadosos y apaci­
bles, hasta el panto de trocarse la firmeza y el va­
lor en obstinación y ferocidad. Créeme, amigo La - 
timer, tanto valiera exponer el perro fiel, que guar­
da mi casa, á la rabia de una cuadrilla de lobos 
hambrientos, como á este buenhomb e á la violen­
cia de esa bandada de foragidos. -Pero no necesito 
hablarte más sobre este asunto, amigo Latimer; 
porque tu educación te habrá enseñado sin duda á 
creer que se acredita el valor y se adquiere la hon­
ra, no aguantando, como debe haberlo el hombre, 
lo que la suerte nos llama & sufrir, ni obrando se ­
gún requiere la justicia, sino mostrándose pronto 
á oponer la fuerza á la fuerza, y considerando el 
más leve insulto como una provocación snficiente 
para autorizar la efusión de sangre, y ann hasta el 
homicidio. Pero dejemos estos puntos de contro­
versia para una ocasión más favorable, y veamos lo 
qne contiene esta cesta; porque soy uno de aque 
líos hombres, amigo Latimer, á quienes ni el temor 
ni los cuidados quitan jamás la gana de comer.»

Encontramos allí provisiones, qne Mr. Geddes 
despachó como si hubiese estado en una completa 
seguridad, y aun hallé su conversación máS jovial 
de lo que acostumbraba. Después de haber cenado 
salimos juntos y nos estuvimos algunos minutos 
paseando en la orilla del mar. La luna resplandecía 

, sobre la superficie tranquila del Solwsy, y dejaba 
; percibir un leve burbujeo alrededor de las estacas, 

cuyo extremo superior se veia elevarse unas pocas 
pulgadas por encima de las aguas del mar, mientras 
que hacia visibles las boyas flotantes qne marcaban

oon todas las condiciones de ventilación y salubri­
dad indispensables. Fundamos este joicio, aparte 
de otras razones, en la falta de terrenos á propó­
sito y en la carencia de capital necesario para la 
empresa. Como hemos indicado, el terreno para 
BU construcción babria que buscarlo fuera del cas - 
co de la capital, y esto no sería fácil balUirlo no 
siendo á larga distancia del centro, con grave mo ■ 
lestia para los trabajadores, que habían de ir todos 
los dias al trabajo, y volver por la noche á sus ca­
sas: esto, sin contar con que la mayor parte de 
ellos sneleu ir á las doce á comer con sus familias, 
lo cual, en tiempo de invierno especialmente, en 
que solo puede disponer de una hora, seria com - 
pletsmente imposible.

Aun prescindiendo de tan atendible considera­
ción , creemos que, supuesto que se encontrara 
terreno á propósito, se necesitaba nn capital con ­
siderable para desarrollar por completo el pensa­
miento. N o basta, en efecto, construir media d o ­
cena de casas para poder decir que se ba edificado 
un barrio de obreros. El barrio necesita nna pe­
queña iglesia, escuelas y los demás edificios que 
las necesidades morales y materiales del individuo 
y  de la colectividad exigen por la distancia á que 
había de encontrarse el barrio del centro de la po ■ 
blacion. Para esto se requiere, como hemos dicho, 
un capital considerable, del que no creemos que 
puede disponer La Constructora Benéfica.

N o hemos de pasar tampoco en silencio una 
consideración, que á nuestros ojos tiene grande im - 
portancia. La idea de alejar á las ciases inferiores 
de las superiores, y de relegarlas á barrios hechos 
exprofeso para ellas, podrá satisfacer á las exigen • 
cías del sensualismo, un tanto imperioso en núes - 
tros dias; pero sobre no tener nada de bamanitaria 
ni de cristiana, es en extremo anti social y  peli­
grosa, y nunca debiera favorecérsela menos que en 
los presentes tiempos, en que á la fuerza disolven - 
te de las ideas demagógicas hay que oponer, por 
todos los medios posibles, la cohesión que nace de 
la aproximación de las clases, de su frecuente trato 
y  de las gratas y dulces relaciones que establece, 
de una parte la dependencia voluntariamente acep ■ 
tada, y de otra el protectorado noble y generosa ■ 
mente ejercido. Olvido reprensible de los sentí • 
mientos caritativos y benéficos y siniestro presa­
gio de conflictos para el porvenir, nos pareoeria ver 
boy alzarse á alguna distancia de la capital un p o­
puloso barrio do obreros, aislados de los que, eu 
vez de divorciarlos de nna sociedad con la que aca­
so no viven ya en la más cordial armonía, deberían 
acercarlos para que se familiarizasen con el espec 
tácalo que la desigualdad de las fortunas ba ofre­
cido y ofrecerá constantemente en el mundo, y  para 
neutralizar su mal efecto, con la dispensación cona 
tante de beneficios que el rico tiene en su mano 
otorgar al pobre, y de qus, digámoslo en verdad y 
haciéndoles la justicia debida, son generosas dis­
pensadoras las clases acomodadas de Madrid.

El segando proyecto que podría adoptarse, es la 
construcción de Casas de vecindad en cierto modo 
análogas á las que existen en los barrios extremos, 
pero mejorando considerablemente sus condiciones 
de comodidad é higiene. Así podría hacerse sin 
duda alguna al cpnstruir cierto número de ellas; 
pero siempre en nuestro juicio habían de ofrecer 
graves inconvenientes después de construidas, y 
no pocas dificultades su construcción misma, si ha­
bla de procurarse que no se asemejasen en nada á 
las qne hoy existen. Este sistema no puede, por 
tanto, adoptarse, ni creemos que el Ayuntamiento y 
los señores que componen la junta de La Cons - 
tructora Benéfica han de pensar en él. Por esto no 
nos detenemos más en enumerar sus inconve­
nientes.

la línea de las redes tendidas. A  mayor distancia, 
porque el embocadero es mny ancho en aquel pa­
raje, se divisaban las costas de Inglaterra, seme­
jantes á nna de aquellas nieblas densas que, según 
dicen, dejan á los marineros dudando á veces si ven 
la tierra ó alguna ilusión atmosférica.

«Aun pasarán alganas horas antes qne vengan á 
molestarnos, me dijo Mr. Geddes; no vendrán aquí 
basta que la marea baya bajado lo bastante para 
darles lugar de destruir las redes. ¿No es muy ex­
traño el pensar qne las pasiones humanas trocarán 
mny en breve esta escena tan tranquila, en otra de 
devastación y de esterminio?»

Reinaba en realidad una calma tan pura y tan 
perfecta, que las olas indomables del Solway pare­
cían dormitar. Ningana ave nocturna dejaba oir su 
fúnebre canto en la ribera; el gallo guardaba aun 
silencio; nosotros mismos caminábamos con más 
lijereza que de dia, como si hubiésemos temido que 
el eco de nuestros pasos turbase la quietud profun - 
da que dominaba en nuestro contorno. En fin, o í ­
mos los quejidos de un perro, y al entrar en la 
casita encontramos en la puerta al más jóven délos 
tres animales que se habían ido con John Davies, ó 
porque no estuviese acostumbrado á alejarse tsnto, 
ó á seguir á su amo, ó bien porque se hubiese es- 
traviado, y no pudiendo alcanzar á sus compañeros, 
hubiese regresado al sitio donde había nacido.

.E s  un débil refuerzo para nuestra corU guarni­
ción, dijo Mr. Geddes acariciando al perrito y h a ­
ciéndole entrar en la casita. ¡Pobre anima'ito! Como 
eres inc-insz de hscer mal, espero no te lo harán 
i  tí; nos servirás á lo menos de centinela, y nos 
darás lugar de disfrutar de algan descanso, en la 
certeza de que avisarás cuando se acerque el ene - 
migo.» (Se tontinuará.)

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÍÍA.

De intento hemos dejado para la conclosion de 
este articulo la idea que en nuestra opinión es más 
aceptable, y sobre la cual quisiéramos que se me­
ditase, bien para plantearla según vamos á expo­
nerla, bien para modificarla según el reato juicio de 
los encargados de llevarla écabo.

¿No hay en algunas calles de segundo 6 tercer 
órden de las afluentes á las principales, y no lejos 
del centro de la población, casas de las llamadas á 
la malicia, en cuyos solares se podrían construir 
casas de nueva planta, haciendo en las crugias ex ­
teriores habitaciones de ocho ó diez reales diarios, 
y  en las interiores otras de dos 6 tres reales dciti 
nadas á jornalerosP

No es esto, ciertamente, un barrio de obreros; 
pero además de que no somos afectas á semejantes 
barrios por las razones que á la lijera hemos ex­
puesto, creemos que así se dotaba á Madrid de las 
habitaciones que más necesita, favoreciendo á los 
empleados de corto sueldo, que tanto han menes­
ter ser atendidos, sin descuidar tampoco el propor­
cionar habitaciones á los obreros, que aun cuando 
fueran interiores, podrian hacerse desahogadas y 
con la ventilación necesaria por medio de patios 
limpios y espamosos. N o tendrian en ellas ¡a co 
modidad que pudieran ofrecer es casas aisladas, 
pero algo se compensaba esto con la ventaja de 
que estando en comunicación directa y constante 
con personas de mediana posición, podrian pres­
tarse mútuo auxilio y favorecerse en sus necesi 
dades.

Siempre que visitamos los barrios que de nueva 
construcción se han edificado en los extremos de 
la capital, se nos ocurre preguntar por qué no ha 
habido una empresa que se haya ocupado en m e­
jorar con preferencia los barrios céntricos, donde 
hay tantas casas poco dignas de la córte de Espa - 
fia, casas que todo el mundo las conoce, y por eso 
no enumeramos aquí, sin perjuicio de ensanchar y 
mejorar la población en sus arrabales.

Creemos, pues, indudable que, por el medio pro ■ 
puesto, podría conseguirse, aunque paulatinamen­
te, á la vez que realizar el pensamiento concebido, 
embellecer y mejorar los barrios céntricos, que 
tan'o lo necesitan.

Si La Constructora Benéfica acogiera con-bene 
volencia esta idea, en otros números trataríamos 
con más detención de los medios adecuados para 
realizarla.

Joaquín db la Concha t  A lcalde.

Nuestro oolega El Pueblo se ocupa del 
sitíenlo qne pnblicsmos referente á la 
boja de las rentas, é increpa al Gobierno 
porqne el estado de la Hacienda no sea el 
más próspero y floreciente.

Solo al colega citado pnede oenrrirsele 
cnlpar ó esta situación de los errores, vi­
cios y defectos de épocas anteriores.

Deciamos que el comercio está deoaido; 
que se cometen fraudes; que los ingresos 
del Tesoro no son, ni con mucho, lo que 
debian ser; que el crédito se halla en 
extremo abatido, y esto, que desgracia - 
damente es exacto, dobia saber el diario 
á que contestamos que reconoce por can­
sa, única y exolusiva, la gestión de los re­
volucionarios.

Si el comercio está abatido, se debe á 
la guerra; si el fraude qne se comete es 
excesivo, es porqne parte de la fuerza 
destinada á su represión, se tiene que 
destinar ó la guerra; si los ingresos son 
exiguos, se debo al estado general del 
país por censa de la guerra; si el crédito 
se halla en la mayor postración, se debo 
á los enormes gastos que absorbe la goer- 

no pudiéndose, por esta cansa, aten-ra
der á otras obligaciones, y por lo tanto, 
los cargos que dirige el colega á la situa­
ción actual, van derechos ó los que fue­
ron causa de la guerra qne devora al 
país.

Los revolucionarios estuvieron sois años 
en el poder, y aumentaron Ja Deuda en un 
doble,emitiondo títulos del 3 por lOOal 12 
en cantidades considerables, contrataron 
empréstitos al 40 por 100, dejaron un dé­
ficit de 3.000 millones y la Administra- 
oion en el mayor abandono, cuidándose 
solo de salir del dia, para lo cnal, después 
de agotar el presente, devoraron el porve­
nir; y tantas faltas, tantos defectos y tan­
tos vicios, pretende el periódico qne nos 
ocupa: que se remedien en pocos meses; 
semejante exigencia, no merece que nos 
detengamos á refutarla; busque el colega 
otros medios para hacer oposición al Go -  
bierno, que los empleados en su número 
del 10, á quien más lastiman y perjudican, 
es á sus patronos.

Los qne han conducido al país al esta­
do en que se encuentra, debiera’n ser más 
circunspectos en su conducta y en su opo­
sición.

Confírmase que han presentado la di­
misión algunos indivídnos de la comisión 
de Piladelfia. A la  vez que de esto daban 
cuenta los periódicos noticieros, oíamos 
nosotros los nombres do personas respe­
tabilísimas qne habian de reemplazarlos, 
y oíamos también hablar de los propósi­
tos que existen para fomentar la concur­
rencia á la próxima Exposición universal, 
y, por último, de un proyecto que se pue­
de calificar de importante y aceitadísimo 
para facilitar las relaciones comerciales de 
España con países que apenas conocen 
nuestra bandera.

El señor ministro de Fomento, cuya 
iniciativa no se puede poner en duda, y 
cuya constancia en sus planes es alabada 
de todos, tiene ocasión oportuna para 
prestar á sn pátria nn inmenso servicio. 
No hay español qne dejo de hablar de la 
necesidad de qne se abran mercados á 
nuestros frutos y prodnetoe; pero pocos 
son los qae han procurado conseguirlo, ó 
porque la cuestión es difícil, ó porqne va 
envuelta con otraa económicas y adminis- 
trativBB de gran trascendenois, ó porqne

los gobiernos han solido atender con pre­
ferencia á lachar en el terreno político 
contra oposiciones violentas; ló cierto es 
que en cnanto á tratados de comercio, es­
tamos muy lejos de lo que á la producción 
nacional interesa. Y  cate es el trabajo 
principal que puede preparar el señor 
marqaéa de Orovio con motivo de la E x ­
posición de Filadelfii. No basta que que 
de satisfecha nuestra vanidad con la ob - 
tenoiou de algunos premios; no basta que 
SOBD nuestros frutos estimados por los ja 
rados en lo mucho que valeu; lo qne im 
porta á todos es que la obra se complete, 
con utilidad práctica y positiva de indus­
triales y productores.

Si el S f. Orovio legra esto, pnes que lo 
intentará es indudable; ai oonaigue que 
nuestros frutos sobrantes hallen coloca - 
oion en países cerrados para ellos, le au- 
gnramos una págtua brillantísima en su 
historia. ¿Y  qué satisfacción mayor podría 
él tener que contribuirá que vuelvaáEs­
paña con la exteusiou de su comercio 
parte del oro que hoy se exporta en enor 
mes cantidades, y cuya extracción nos 
aniquila, con la compra que nos vamos 
forz idos á hacer de productos mannfao- 
turadosT

Quiera el cielo que la polémica de ca­
rácter personal que ha entretenido estos 
dias á varios oírcnlos, sea motivo para 
que se avive el estímalo de la comisión, y 
se dicten por los centros oficiales las me­
didas adecuadas para alcanzar aquellos 
grandiosos fines.

El señor ministro de Fomento, acom­
pañado del director general do lastruo- 
ciftn pública, visitó ayer la Esonela de ar­
tes y oficios, examinando detenidamente 
los trabajos de loa alumnos expuestos al 
público ou la galería baja del referido mi* 
nisterio, donde se halla establecido el Con 
servaturio, habiendo manifestado sus pro­
pósitos de atender en lo posible al en­
sanche y mejoramiento de estas clases, 
por cuyo estado dió la enhorabnena al 
director y profesores de esta Escnela. El 
número de alumnos matrionlados en el 
Conservatorio, en las enseñan zss de arte­
sanos, ha llegado en este corso á 2.^99, 
de los cnales 89 corresponden ó las cla­
ses do dibujo para señoritas. Los que han 
merecido premio son 43 , y 88 han “feido 
recompensados con accésit.

Desde ayer quedó abierta al público la 
exposición de dibujos de la Escuela de 
artesanos, desde las diez de la mañana á 
las sois de la tarde, en el clánstro bajo del 
Conservatorio de artes, establecido on el 
ministerio do Fomento.

bon. Una comisión de la servidumbre de 
Palacio-irá al Escorial para asistir al de­
pósito dal cadáver en el panteón. El se­
ñor D . Leopoldo Augusto de Cueto, de­
cano de los mayordomos de semana, pre­
sidirá esta comisión.

BANCO DE E S P A Ñ A .

Habiendo algunos periódicos de oposi­
ción manifestado deseos do que se dé pu­
blicidad á los documentos que justifiquen 
las sospechas de conspiraciones do que se 
habló dias pasados. La Oorrespondencia 
escribe el signients suelto:

• El Gobierno no puede ni debe, por satisfacer 
curiosidades más ó  meaos justificadas, hacer pú - 
blicos documentos que sirren de fundamento y  ca­
beza á un sumario.

Es lo qii£ podemos contestar á ciertas excita - 
ciones de nn periódico que desea se hagan públicos 
los documentos que justifican las sospechas de la 
conspiración que han dado lugar á recientes medi - 
das del Ministerio con relación á determinadas 
personas.

Respecto al Sr. Ruiz Zorrilla, los periódicos 
han hecho declaraciones bastante eiolícitas y le 
han dirigido acusaciones de que debe haberse en- 

■ tetado. A  él corresponde contestar y hacer las 
aclaraciones correspondientes para demostrar qne 
son falsas las inteligencias cantonalistas que se le 
imputan. >

Anteayer llego áBircelona, y se hizo 
cargo de aquello capitanía general y del 
man-io del ejército do Cataluña, el señor 
Martinez Campos.

El general Terreros tomó ayer pose 
sion de la sabsecretaiía del ministerio de 
la Guerra, recibiendo á loa oficiales de 
aquel departamento, á quienes dirigió las 
más cariñosas frases.

El general Letona continúa adelantan • 
do notablemente en so convalecencia.

Eu la próxima semana probablemente 
saldrá á tomar baños.

Ayer por la mañana, acompañado de 
sus ayudantes, llegó á Madrid el dnque 
de la Torre.

hanPor el ministerio de la Guerra se 
tomado las siguientes disposiciones:

• Hasido aprobado el arriendo de la casa que 
ocupa la comandancia de ingenieros de Algeciras.

— Se hA concedido el retiro al coronel D. Mau­
ricio de Lera y Mendia.

— Se han concedido 15 dias de licencia para los 
baños de Alhama de Aragón, al brigadier D . Zaca­
rías Albornoz, consejero suplente oe la sala de go - 
bierno del Consejo Supremo de la Guerra.

— El teniente de infanteríi D. Eusebio Calonge, 
ha sido agregado al primer regimiento de Ingenie­
ros, prestando sus servicios en la dirección general 
de dicho cuerpo. •

Hoy, á las dos de la tardo, severifícará 
on Palacio, con la solemnidad de costum­
bre, la recepción del representante de 
Italia.

El ministro de Ultramar, Sr. Ayala, lie- 
vó ayeiiá la firma de S. M . el Rey el de­
creto nombraudu obispo de Cebú al reve 
rondo padre Magáz. Este es un sacerdote 
de altas y rocomendab'es prendas perso­
nales y dotado de grandps virtudes.

Los tenedores de biiletos hipotecarios 
de la segunda série, á enyos núaaeros 
tocó la suerte de ser atnort'Z»dos en el 
sorteo celebrado en 6 de Abril ú'timo, 
pneden presentarlos desde c l dia 15 del 
corriente, de once de la meñína á tres de 
la tarde, en la coja de efectos en cnstoJia, 
con las formalidades aoosturubradas.

Desde si mismo dia, y eu iguales té í- : 
minos, se admitirán también los ooponea ' 
de dichos efectos q u e  vencen ou 1 . de • 
Julio próximo. |

Da las facturas coo qtw presenten, 
tanto los billetes como los capones, que­
dará UD ejemplar en estas ofioiuas, y el 
otro se devolverá á los interesados con el 
recibo correspondiente y señalamiento del 
dia del pago.

Coo el fiu de osusar la menor demora 
y molestia á los concurrentes, se ad­
vierte que á ninguno se admitirán á la 
vez más factaras que las de una sola per­
sona, y que el número que se entrega, 
para ir entrando por turno, no airve de 
nn dia para otro.

Madrid 11 de Junio de 1875.— El se­
cretario, Manuel Oiudad,

tal cúmulo de desgracias y  tan funesta semilla de 
prolong'dos males. Todas las ruinas de los campos 
de Cuba y España y de las ciudades de la Penínsu­
la, pesan también sobre ellos... ¡Y aun se atreven 
á llamar á otros desgracisdo^l

¿Es por ventnrs el Gobierno actual el que trajo 
la república de Febrero, preparada sobre tantos 
errores, miserias y enemistades íntimas, ni el que 

¡ disolvió el cuerpo de Artillería facilitando así la 
i formación del actual ejército carlista, ni el que ar- 
' repentído de su propia obra y renegando de ella en

I vista de los estragos producidos, entró á desocupar 
el palacio del Coogreso y á arrojar las Córtes, fruto 

¡ de la heene a que autes permitieron, con la punta 
I de las bsyonetasf

¿Es el Gobierno actnal el que habiendo hallado 
al ejército carlista con cuatro ó seis inservioles ca 
fiones de montañ* en las líneas de San Pedro 
Abanto, perra tió que nn año después, á la som­
bra de una artifieiosa dictadura, se encontrase po ­
seedor de más de cien piezas de una artillería casi 
de ¡«ual aicsucc que la nuestraP

¿Es el Gobierno actual el que perdió á Portuva- 
lete, y con Portugalete la comunicación con B il­
bao, y el que para liberar á esta plaza del sitio 
que la tenían puesto los carlistas, libró batallas 
sangrientas en Somorrostro, no quedando de su

fiarte la victaria, y otra más sangrienta en la d i­
stada línea de Ssu Pedro Abanto? ¿Es el Gobier­

no actual el que experimentó el desastre de Eitella, 
después del cual se habieron de replegar á Tsfalla 
nuestros soldados?

¿Es...? Pero, ¿á qué cansarnos? El país sabe 
bien los que fueion desgraciados eu tantas oca 
siones solemnes, aunque á él lo han hecho ii.ás 
desgraciado, en verdad, que ellos mismos lo fue­
ron.-

El señor marqués de San Saturnino es 
el encargado de recibir en Santander el 
cadáver del infante D . Sebastian de B or-

For el ministerio de la Guerra se han 
dado las órdenes oportunas al espitan ge­
neral de Castilla la Viejn, á fia de que 
disponga que ana compañía con bandera 
y música espere eu Avila la llegada del 
cadáver del infante D. Sebsatiau, para 
que le escolte hasta El Escorial, eu cuyo 
punto le harán los honores correspondien­
tes á su elta gerarquía los carabineros jó ­
venes.

Son elocuentes los siguientes datos so­
bre el resaltado de la última quinta, por 
la espontaneidad qne demuestran con que 
el país ha acogido el último llamamiento 
hecho por el Gobierno.

logresadoaen coja, 53.000 soldados. 
Recaudado en oonce; to de redenciones, 

94.000.000 de reales.
Prófugos, 6.903.

Sobre la rennion que anoche debía ce­
lebrar la comisión de los nueve, dice La
Oorrespondencia:

• N o es fácil conjeturar lo que acordará res­
pecto á la cuestión que ha de ocuparla y se 
halla pendiente desde la sesión anterior Dícese que 
loa constitucionales no están dispuestos á ceder de 
su deseo de que las próximas elecciones se hagan 
por sufragio universal, sin perjuicio de aceptar el 
principio de limitación para las bases que se hayan 
de acordar. De cualquier modo, este asunto, como 
todos, ha de ser tratado por la comisión general.*

La Oorreapondeneia, que, en su calidad 
de periódico noticiero, reproduce todos 
los días, y anoche también, las impresior 
nea que on los círculos políticos recibo 
sobre los propósitos individuales ó colec­
tivos de los stñ jrea que componen la oo 
misión de bases constitucicnules, hace á 
sns lectores la siguienté prudentisima ob 
servacion :

• Cualesquiera que sean las versiones que circu ■ 
len acerca de las deiiberaciones y acnerdos de la 
comisión de notables, el público debe acogerlas con 
desconfianzar puesto que dichos señores, como ya 
hemos asegurado autes de boy, se han propuesto 
guardar una completa reserva, á fin de que los co- 
mentarhis insidiosos de los que tengan iute-és en 
contrariar los patrióticos propósitos de la comisión 
citada, no produzcan el resultado que con ellos se 
proponen sus autores.*

Todos los capitanes generóles y el ge­
neral en jtfe del ejército del Norte, han 
telegrafiado al general Primo de Rivera 
CDmplimentándole por la confianza que 
S. M . le ha dispensado nombrándole mi­
nistro de la Guerra.

Mañane, á la ana de la tarde, colebra 
sesión públioa la Academia de ciencias 
morales y políticas, para dar posesión de 
la plaza de académico de número al exce­
lentísimo Sr. D . Cirilo Alvart z Martínez, 
que con este motivo leerá su discurso de 
entrada.

Leerá la contestación el Exorno, señor 
D. Manuel Alonso Maitiuez.

Indignada La Epoca contra los que, 
siendo caí sa de las desdichas del país, 
censuran al Gobierno porque no las ha re­
mediado ya todas, exolama con sobra de 
rszon:

• Los hombres de La Iberia y  de El Imparcial, 
por medio de sus órganos, cometen á sabiendas esta 
soberana injusticia, y los periódicos qne loa repre­
sentan hoy mismo publican largos artículos llenos 
de falsos supuestos, en el fondo de los cuales cam­
pea esta curiosa proposición: que el Gobierno ao 
tual es desgraciado... ¡Desgraciado! Pues si lo es 
el Gobierno actual, que no ha creado ninguno de 
los inmensos males que hoy existen, ni la guerra 
de Cuba, ni la guerra carlista, ni los 15 ó 20.000 
millones más de deuda que pesan desde la revolu 
cion de Setiembre sobre el Tesoro público, ni ha 
bombardeado ninguna capital de España, ni ha te­
nido qne deportar millares de ciudadanos á las de 
siertas islas del Asia, ni arrojado á culatazos niu 
ganas Córtes, ni suspendido ninguna Constitución, 
ni desorganizado, empobrecido ni corrompido al 
país, ¿que podríamos decir nosotros de los hombres 
salidos de la revolución que han hecho todo eso y 
algo más todavía que la prudencia nos aconseja 
callar?

Toda la sangre qne se derrama y que se deira- 
me en el Norte, en Ca'alufia y  en las provincias 
del Centro y de la Península; toda la qne se der 
rama y derrame en Cuba, pesa sobre los que con 
su temeridad, con su absoluto desconocimiento de 
todo principio de gobierno y con la fatal ponzoña 
de sus pasiones personales, trajeron sobre el país

Ayer visitaron al general Primo de Ri« 
vera en el ministerio de la Guerra, los ge­
nerales marqnés de la Habana, Ootoner, 
Bchsgüa, CoballoB, Servet, marqués de 
Santiago, Villalobos, Latorre (D . Simón), 
Acosta, O -ive, Blanco, López Domínguez, 
Burgos y Castillo, y les brigadieres conde 
de O eouard. Verdugo, Moreno del V i­
llar, Siurh-jz Mira, Oviedo, Ahumada, 
Aria, Barmadez y Reina, Porez Malo y 
otros.

Tan escasas son las noticias referentes é 
la guerra, que por hoy tienen qne conten-  
tarsennestios lectores con las que contiene 
la siguiente oarta, que desde Valencia es­
criben á un colega, con facha 10 de 
Junio:

■ En el tren-correo de ayer llegó de Madrid á es­
ta capital el general Jovellar, nuevamente ncm - 
brado para mandar en jefe el ejército de! Centro. El 
mero hecho de que el ministro de la Guerra deje in­
terinamente su puesto para tomar la dirección de 
una campaña, prueba bastante que se piensa activar 
el curso de esta, y si se pesan además por nn lado 
los antecedentes personales de sqnel, y por otro los 
refuerzos últimamente allegados, se comprenderá 
que con rszon podemos suponernos en vísperas de 
una enérgica continuación de las operaciones mili­
tares de estos distritos.

Casi un año hace ya que en las columnas de El 
Imparcial indicaba yo la necesidad de dedicar aério 
cuidado á la guerra que aquí se desarrolla y la d i­
ficultad de la empresa de dominarla. Paso á paso ha 
ido desde aquel tiempo prosperando nuestra causa; 
y las riberas del Qiloca y del Júcar, la Cuenca de 
Segorbe, la Plana de Castellón y el importante 
puerto de Viiiaroz—entonces á merced y contribu­
ción del enemigo—son hoy territorios plenamente 
nuestros, donde solo furtiva y azarosamente podrian 
por excepción arriesgarse las facciones. Circunstan­
cias diversas han impedido, sin embargo, hasta 
ahora, que la guerra tuviese mayor progreso por 
nuestra parte.

Por la suya las facciones, aunque cediéndonos 
sus más ricos territorios, han procurado, no sin 
cierto éxito, convertir en batallones las bandas que 
Santés, Segarra, Marco de Bello, Vallés y otros 
varios levantaron; D. Alfonso, Lizarraga, Velasco 
y Rada se encargaron sucesivamente de esta or^a - 
nizacion y también sucesivamente se gastaron en 
ella, pero a'go fué cada uno consiguieado, que 
unido á lo de los otros, ha servido de base á Dor 
regaray— actual jefe de las fuerzas carlistas—en 
esta difí-cil empresa, y le h i permitido proseguirla 
aunque.muy lentamente sin ga terse todavía.

Nuestras ventajas habían, srgun parece, llegado 
á un punto difícil de exceder con los recursos aquí 
existentes, y el enemigo, desposeído de los más 
ricos de sus antiguos dominios y rechazado á las 
montañas, parecía con todo capaz de hacer difícil 
nuestro mando en estas, decidido á asegurar 
suyo, y empeñado eu perfeccionar su orgauiza 
oion.

Las cosas no podían por consiguiente seguir de 
tal modo sin práctica desventaja de nuestras ar­
mas, y al resolverse el Gobierno á dar fuerte im ­
pulso á estas, ha satisfecho una argente necesidad 
y ha obrado coa notable acierto militar.

Síu tener, pues, pretensiones de adivino, puedo 
anunciar á Vd. que proato hemos de emprender la 
tarea de destruir las facciones carlistas del Cen'ro, 
obligándolas á disolverse ó reduciéndolas á peque­
ñas partidas, que no puedan ostentar el título de 
ejército. Para conseguirlo, habrá que seguir nn 
plan decampi-ña enérgico, tenaz y bien meditado, 
pues según Napoleón I, nada que no esté muy 
pensado puede salir bieu en la guerra, ni la suerte 
por sí sola da el t iunfo, por mas que sea necesa­
rio y conveniente fiar algo á sus azares; y si este 
principio es muy cierto en guerras de la clase de 
aquellas en que principalmente pensó el famoso ca­
pitán citado, lo es aun más en las civiles de mon­
taña, donde las dificultades locales prestan inme­
diata protección á los vencidos, y cortan las venta­
jas quizá impensadas que pueden ser en países lla­
nos consecuencias naturales de la victoria.

Preciso es, en resúmen, para destruir al enemi­
go, estudiar cuanto á la guerra se refiere, proponer­
se un plan, y llevarlo á cabo con energía, método, 
tesón, sin vacilaciones, y sin dejarse impresionar 
por impaciencias y preocupaciones, hijas del inte­
rés, la rutina ó la ignorancia.

Este plan, que recordando las condiciones de­
mostradas por el general en jefe mientras nos man­
dó anteriormente, debe esperarse que sea tan acer­
tado como conviene, es naturalmente hoy un ae- 
creto, desconocido por mí, cuyo estudio promete 
mucho interés é instrucción: el tiempo irá ponién­
donoslo de manifiesto, y  yo me complaceré en rese 
fiar á Vd. sns períodos sucesivos en cnanto vayan 
pasando á ser hechos consumados.

O lscab Sinofxss. Montesdelobos.
( Autorizada)

E d nombre del Exorno. Ayuntamiento 
de Madrid y de la compañía do los mer - 
cados, tuvimos ayer tarde la honra de ser 
invitados á la inauguración do los recien­
temente construidoB en las piezas de la 
Cebada y de loa Moatenses; pero como la 
invitaoioD, suscrita por los señores conde 
de Toreno y marqués da Valderas, presi­
dente el primero do! Ayantamisnto de la 
capital, y el segundo del consejo de la 
compañía, no llegó á nuestra redacción 
hasta hora mny avanzada de la tarde, en 
que ninguno de los redactores se encon­

traba en ella, nos fué imposible asistir al 
noto, por cuya razón tstnamos do nuestro 
apreHable colega El Diario Español la 
reseña que de él hace, que es como sigue:

• Esta tarde ha tenido lugar la ¡nauguracion ofi­
cial de los mercados construidos nuevamente en la 
córte, celebrándose tan solemne acto, como annn- 
oiamos en nuestro número de anoche, en el de la 
plazuela de la Cebada. Sobre sus dos puertas de 
entrada resaltaban entre gallardetes y banderolas 
los escudos de Madrid, que también se habian co­
locado en machas columnas del edificio, y espe ■ 
cialmente en las del pabellón que corresponde al 
áugulo de la Latina,

Este firmaba un caprichoso y elegante conjunto; 
en su centro se hallaba una mesa ricamente ador­
nada, par» más de 300 cubiertos; detrás dei sillón 
que debía ocupar S. M. se destacaban un escudo de 
tres cuerpos con la inicial del nombre del Rey en 
¿1 centro, y á derecha é izquierda respectivamente, 
la flor de lis y las armas de la capital. Sobre este 
escudo, la régia corona, y uno y otra, furma- 
dos de flores, de minutisa, geráneo, espuela, boton 
de oro, boton de plata, corioris, hojas de collius y 
madroño. S

Gran colección de frutas y  verduras srguian al 
escudo, colocadas simé)ricamente y rodeando al 
árbol aracauria que sobresalía de todas ellas. Desde 
la puerta de entrada de eate pabellón, y siguiendo 
por ambos lados, formábase una larga fila de 
plantas y flores colocadas sobre tierra y yerba, y 
cuyo conjunto halagaba extraordinariamente á la 
vista.

Bu el círculo que. constituye el centro del mer­
cado, se había puesto una mesa y vatios sillones 
para el momento de firmar el acta de esta solemni- - 
dad. Suspendida por varios alambres, y teniendo á 
derecha é izquierda las banderas de Inglaterra y 
España, la corona real figuraba en el centro, enla­
zada con cintis de colores nacionales.

Desde las cuatro, el señor conde de Toreno, los 
ministros de la Gobernación y Fomento, goberna­
dor civil de Madrid, generales Echagüe, Ootoner y 
Gasset, la oumisíon de Mercados del municipio, 
compuesta de los señores marqués de Malpíca, 
Herasndez, Elola, Frígola, Urquijo, Baura, el se­
ñor barón del Castillo, y la junta de la sociedad 
constructora, formada por los señores marqués de 
Valderas, Georgen Badén, Ortega, Psrliuton, el 
arquitecto D. León Litchfoune, Mr. W hite, en re - 
présentacion del contr»ti«ta que se halla en L ón - 
dres, el Sr. Rivas, abogado consultor de la empre­
sa, y el Sr. Merino, secretario de ia junta, aguar­
daban á las personas reales que llegaron á las cua­
tro y veinte minutos, acompañadas de los señores 
marqueses de Atcsñices y Santiago, la marquesa de 
Santa Cruz, señora de Calderón, mayordomo de 
semana, general Lasema, brigadier D ban, genti­
les-hombres de servicio y  del caballerizo Sr. P i ­
neda.

S. M. vestia de uniforme y S. A . de mantilla, con 
nn sencillo traje de seda, formando rayas de todos 
colores.

La junta de la empresa de los mercados acompa­
ñó á S. M. y A . mieotras estuvieron recorriendo las 
calles ó caminos del levantado en la plazuela de la 
Cebad». TeriQinado este pequeño paseo, que com ­
plació mucho al Rey y á la Princesa de Astúrias, 
porque observaron la excelente colocación y lim­
pieza de los puestos destinados á vender loa pro­
ducios, se dirigieron al centro del edificio, donde el 
presidente del Municipio recordó las vici-itudes, 
digámoslo así, que había seguido el expediente so­
bre mercados.

Recordó, refiriéndose al mismo asunto, los años 
de 1860, 67, 69 y 79, haciendo mención del nom­
bre del 8r. Galdo, que fué el que puso la primera 
piedra del edificio, eu el año citado últimamente. 
El señor conde de Toreno terminó su sencillo y 
acertado discurso, trayendo á la memoria de todos 
el recuerdo de lo que S. M hizo en Barcelona, y 
dándole las gracias en nombre del pueblo de M a­
drid porque se había dignado honrar cen su pre­
sencia la inauguración de un edificio tan impor­
tante y necesario. El señor marqués de Valderas 
oabló después, siendo sus palabras acogidas con 
mupstras de aprobación.

S. M . el Rey, con esa facilidad qne le es tan pe­
culiar, manifestó que á jas personas que rodeaban al 
conde de Toreno, y no á el, era á quienes se debía 
dar las gracias por aquel acto: que soto á la larga 
lucha de nuestras discordias se debía el que la ca­
pital de España hubiese tardado tanto tiempo en 
poseer un edifi:io de aquella clase, pero que con el 
nombre de pát-ia siempre delante y teniendo fé en 
el porvenir, se lograría desarrollar la agricultura, la 
industria y el comercio en nuestro rico suelo. Un 
viva al Rey fué la contestación elocuente que los 
circunstantes dieron á S. M. después que terminó 
sus generosas frases, procediéndose Inego á la fir­
ma del acta, que autorizó el Sr. Dicenta, como se­
cretario del Municipio, y firmaron, S. M,, 8. A., loa 
ministros de la Guberuacion y Fomento, el gober­
nador civil, los marqueses de Aicuñices, Valderas, y 
de ia Merced, y todas las demás personas qué se 
hallaban presentes.

Terminada la ceremonia, 8 . M . y A. R ,  y la co ­
misión de mercados, la junta directiva de los mis­
mos y  la mayor parte de los concurrentes, pasaron 
al bouffet. que fué servido por el Sr. Lardhy.

Además de las personas que hemos citado, figu - 
raba uua comisión de la Diputación provincial, pre­
sidida por el señ >r marqués de la Torrecilla, eu 
sustitución del señor conde de la Romera, que se 
hallaba presidiendo la sesión á la misma hora que 
se han inaugurado los mercados. La comisión c i ­
tada la componían los diputados señores marqués 
de»Retortillo, Alvares (D . Manuel), Cubas, Gómez 
Barreño y Bdenchaaa.

Es imposible citar los no nbres de todos los que 
han querido presenciar la solemne inauguración da 
los mercados, recordanao solamente, entre machos 
señores, al brigadier Ortega, ayudante de campo 
del general Gasset, Chivarri, Feroandez da la H oz, 
duque de Baena, Peró, García Britz, Oorradi, A l ­
vares (D. Fernando), Villaurrutia, Mr. Coussín, 
Rivas, Pascual (D. Agustín), Mr. Kenecdy y los 
representantes de algunos periódicos franceses, in­
gleses y de la capitsJ.

L o  mismo á la entrada que á la aalida del mer­
cado, 8 . M. y A. R . han sido aclamados coa entu­
siasmo por el gentío que les aguardaba en la calle. •

Cacupletareiuos esta reseña coa la das- 
oripoiou que otro colega hace del inerca- 
do de la plaza de la Cebada, que es el 
más importante y eu el que lia teuido la­
gar el AOto oficial.

•Está edificado, dice, cubriendo una superficie 
de 6.400 metros, y se compone de cuatro pabello­
nes rectangulares agrupados alrededor de una cú ­
pula, y de otros tres irregulares que resultan de 
la forma también irregular de la plaza.

El conjunto del edificio está elevado sobre un 
sótano Je una sola cabida y descansa sobre los 
muros del perímetro exterior y 166 columnas 
interiores de fundición. El desagüe del edificio se 
efectúa por medio de alcantarillas, representando 
en su longitud cerca de un kilómetro.

Dos gran Jes puertas ponen en comunicación di • 
recta los sótanos con la calle de la Cebada, dando 
fácilmente entrada y salida á los carros por medio 
de una rampa muy suave.

Otras seis gran les puertas ponen en comnmea- 
ciou el interior del mercado con las calles que e 
rodean, y once escaleras unen los sótanos con l» 
planta superior del mercado. . , . • .

Los sótanos reciben luz por las lumbreras, a 
puertas de entrada y partes del piso I'*® /
colocadas al efecto losas de cristal, y están 
nados á la venta al por mayor y almacenaje de le -

■ gumbres, fruta, granos, etc., etc.
' La venta al por menor se efectuará en los t íb
■ puestos establecidos en la planta superior.
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Doce faentes repartidas en el edificio, amninis- 
tran, con abundancia, toda el agua necesaria para 
el «ervicio.

Todo el edificio está expléndidamente alumbrado 
por medio de gas.

La snperstructnra enteramente metálica tiene 
grandiosas proporciones Et máximum de su alta­
ra sobre el piso de la planta inferior, es de 31 me­
tros.

El mercado de la plata de los Mosteases, que 
también se inaugnra hoy, está edificado sobre una 
superficie de 3.600 metros, y construido por el 
mismo sistema que el anterior, aunque con menos 
lujo. Se compone de tres pabellones, con planta in­
ferior bien alumbrada; 10 fuentes, alumbrado de 
gas y seis puertas de entrada al mercado al detall, 
que consta de 358 puestos, dos entradas carreteras 
á la planta inferior y seis comunicaciones inierio- 
res entre los dos pisos.

£1 conjunto del edificio descansa sobre los muros 
del perímetro exterior y  sobre 96 columnas inte­
riores de fundición. El desagüe del edificio se 
efectúa por medio de alcantarillas, representando 
en su longitud cerca de 700 metros.

Los sótanos están destinados; como el de la pla­
za de la Cebada, á la venta al por mayor y alma­
cenaje.

La superstructura, también metálica, tiene una 
altura sobre la planta inferior de 21 metros.» 

----------  » ----------------------
Los diarios franoeass recibidos ayer, 

correspondientes al 8 del actual, se ocu­
pan casi exolneivamente de onoetioties lo­
cales, que si bien de sumo interés para 
la organización de la nación francesa, 
ofrecen hasta ahora escasa importancia 
para los lectores extranjeros.

E! lunes se discutió eu la Asamblea la 
ley de enseñanza superior, y al terminar 
la eesíoD, Mr. Laboclayo depositó en la 
metía el dictámoH sobre la ley de los po­
deres públicos, que parece no so discuti­
rá hasta que el ponente de le ley de or- 
gauizicion do: Senado, que se nombró 
aquel mismo dia,no háyu presentado tam­
bién BU dictámen.

Los republicanos franceses,escriben de 
Versalles, habían hecho ciroular el rnmor 
de que la extrema derecha se entendería 
con ellos para tormar la lista de los oan- 
diJatos del Senado.

Les diarios oñoiosos alemanes demues ■ 
tran gran disgusto, tanto por la inter­
vención de Inglaterra en favor de la pez, 
como por el recuerdo qne ha hecho á la 
diplomacia europea lord Derby en su úl­
timo discurso acerca del influjo de la na­
ción inglesa.

Con esto motivo, prodigan burlas y 
sarcasmos á los hombres de Estado in 
gleses, á quienes califican de pretenciosos, 
al puso que adulan al conde Aodrassy, 
cuya conducta ha sido enterumento opaoa- 
ta á la del gabinete de Lóadres.

En efecto; parece que, ó pesar de ouanx 
to nos dijo el telégrafo y oonfirmaron 
luego varios diarios extranjeros, Austria 
no tomó parte aigana en las confsreuoias 
que coejuraron la ciísis bélica en Barlin, 
porque, según aseguran los periódicos 
alemanes, el gobierno anstriaoo, con nn 
tacto muy superior al de luglaterra, com­
prendió que la paz europea no estaba 
comprometida en lo más mínimo.

Da aquí las alabanzas al conde A n -  
drassy de los diarios de Alem>jnia, y la 
gratitud que al gobierno qne preside le 
ha manifestado el mismo priocipe de Bis- 
xnaik, dando órden al representante del 
imperio germánico en Viena que expre­
sara su reconocimiento al presidente del 
Consejo por la conducta digna y leal que 
ha observado el gobierno austriaco abs­
teniéndose de toda mediación en favor de 
la paz, cuando esta no corria peligro al— 
guno.

Estos exagerados elogios al gobierno 
austriaco, demuestran de una manera 
clara que existe on el gobierno aleman la 
intención y el deseo, bien marcado, de 
inculcar en la opinión púb'ioa qne el im­
perio jamás ha tenido el pensamiento de 
abusar de su fuerza.

A  esto debe atribuirse las noticias di­
rigidas de Carlsrnhe á la Oaceta de Oolo- 
nia, de que ayer nos hicimos cargo, acer­
ca de la creación de una comisión en el 
Consejo federal que impida la circulación 
de noticias falsas, semejantes á las qne 
ocasionaron la alarma de la opinión res­
pecto ó las intenciones guerreras del im­
perio aleman, 6 más bien del gran can ■ 
oiller.

Pura ayer estaban anunciadas en la 
Camara de los comunes de Inglaterra 
dos interpelaciones. Refiérese la primera, 
á la presencia de cuatro soldados, de uni­
forme, pertenecientes á 1a Guardia real 
{life-guards), en una procesión católica, y 
80 preguntará al ministro de la Guerra si 
no existe algún reglsmento que prohíba 
á los soldados tomar parte en las cere - 
monias religiosas. El objeto de la según 
da interpelación, es llamar la atención ael 
gobierno acerca del considerable número 
de jesnitas que parece residen en Lón -  
dres y en otros puntos del Reino Unido, 

-á  pesar de lo dispuesto en nna ley hepha 
en 1829, reinando Jorge IV .

Eitos dos incidentes parlamentarios, 
dice on diario francés, no podrán menos 
de ser inny agradables para el principe 
de Bismatk. Sm embargo, la declaración 
del primer ministro Disraeli, contestando 
á la segunda de estas interpelaciones, 
que nos trajo ayer el telégrafo, no debe 
dejar rany satisfecho al gran canciller 
aleman. Con efecto, el presidente del gar 
bínete británico respondió á Mr. Wha  
Iley, que realmente residen en Inglaterra 
gian número de jesnitas, a pesar de las 
leyes qne lo prohíben; pero añadió qne 
estas leyes jamás han tenido cumplimien­
to, y lo que es más, qne por ahora ol mi- 
niaterio inglés no tiene intención de apli-

corlas, á menos no ocurriesen sucesos ex - 
traordiuarios, en cuyo caso las aplicarla.

El gahinete de Saint Jamea ha demos 
trrdo <’r-c esta d9c'u-noii:n q n f', si l.;s c o -  
mnnistau franceses han hallado refugio j 
eu la Gran Bretaña, no podía mauiftjotar- • 
80 intolerante expulsando á los jesnitas, | 
que por más que hayan provocado las i 
iras dol gobierno aleman, no pueden sor 
mirados con mayor prevención qne los 
partidarios do 1» Oammune, ■

El 7 del corrieute empezó á tomar las 
aguas de Erna el emperador Guillermo. 
A l día s’guieate salía de aquel punto el 
rey de Wurtemberg, y en cuanto al czar, 
parece que tenia reso-Ito partir el juevr s 
de esta semana.

Según el Faedreland, diurio do Co­
penhague, el iJiK.vo iBÍnisterio, cuya or­
ganización esta feúcomendada á M r. E s- 
trap, 80 compondrá da iudividuos de la 
Cámara alta (Lindsthiog), designando 
para la cartera de Hacienda al mismo 
Mr. E.itrup.

Es extraño que hasta la fecha nada 
haya dicho el telégrafo sobro este asunto.

Su Santidad ha di igido el siguiente discurso á la 
Sociedad de socorros para los empleados pobres pon­
tificios, tanto civiles como militares.

■ Mi oorazon experimenta un doble motivo de 
consuelo al veros á mi alrededor formando una dul­
ce y agradable corona; ya porque vuestra presencia 
me suministra la ocasión de daros esta bendición 
qne pedís, bendición que aumentará vuestro celo y 
vuestro valor en la práctica de todas las obras de 
caridad, ya porque me permite atestiguaros mi 
completa satisfacción y mi gratitud por la misión 
que habéis asumido durante loa cinco años que han 
pasado, de consagraros á nna obra tan interesante 
como es la de venir en aynda de un ejército peque­
ño, por su número sin duda, pero que por su fide­
lidad,, firmeza y disciplina ba sido el cbjeto de la 
admiración de personas muy competentes y muy 
prácticas en las arm> .̂ Por mí parte, aunque poco 
competente en esta materia, be debido, sin embar 
go, alabar la buena disciplina, la fidelidad de estas 
tropas, y procurarles todos los med’os y personas 
necesarias á fin de que no les faltase alimento es­
piritual, y que pudiesen conformar su vida al ca­
rácter sagrado de cristiano que todos ellos llevan 
grabado en su alma.

Sea, pues, alabada vuestra caritativa empresa, 
qne no se limita únicamente á proveer i los nece­
sitados con socorros materiales para su modesta 
manutención, sino qne se dedica también, en cuan­
to es posible, á cultivrr su espíritu, á fin de íur 
tificarlos contra las corrupciones y seducciones del 
siglo. Tan cierto es, que no pueden existir reunió 
ues civiles y militares sin que el elemento religioso 
venga á alimentar la piedad de todos los corazones 
y hacerlos exactos en la práctica de sus deberes.

Me acuerdo que hace ya veinticuatro ó veinti - 
cinco años, hallándome en Ruma, llena de tropas 
francesas, estas, por motivos diversos, carecían de 
toda asistencia espiritual. Dirigí entonces una carta 
al jefe de esta ilustre nación (nación qne da hoy un 
bello ejemplo triunfando y pisoteando los rtspetos 
bnmanos), y éste se apresuró á conformarse a mis 
deseos. El tiempo era entonces favorable á la reli­
gión; pero como esta saludable icfl;encia desagra­
daba a todos los sectarios, sucedió que Satanás 
srmó la mano de un asesino, que llenó de pena, 
por su obra infernal, el alma de aquellos que re­
gían la cosa pública, y qne conformaban su con­
ducta coa la política humana, más bien qne con el 
espíritn de la Iglesia. La mano protectora se re - 
tiró, pues, poco á poco; sin embargo, la órden 
trasmitida al jefe de ¡a guarnición de Roma para 
qne los soldados fuesen asistidos aun espiritnal- 
mente, ]iuvo su efecto.

Gracias al cielo qne esto puede practicarse boy 
todavía con los soldados qne aquí se hallan ahora, 
soldados que en su mayor parte son pobres paisa 
nos abandonados por completo, y que, lejos de ser 
ayudados y protegidos en el libre ejercicio de las 
prácticas religiosas, son, por el contrario, alejados 
con arte diabólico Se quiere aun hacer este ejer­
cicio impracticable por la tentativa felizmente im ­
posible de destruir el mismo sacerdocio cristiano 
destinándole al servicio militar.

Todos vosotros conocéis la ley presentada con 
este objeto, por la cual (^pretende obligar al sa­
cerdote á cambiar la estola'por el fusil, el raanípn- 
lo por la espada, y  á reemplazar el amito con el 
casco Es una ley inicua que, procurando destruir 
el eacerdocio católico, aumenta y agrava las cen ­
suras canónicas sobre la cabeza de todos los que la 
voten, promulguen ó sanci nen. Bien desgraciada 
es la condición de todos aquellos que así obran en 
ódío á la fé, ó iio  que quizá no es tan grande en 
ellos como en el corazón de aquellos hombres, más 
ó menos potentes, que Ies obligan, y qne tienen 
necesidad, para satisfacer las pasiones infernales 
que les agitan, de tomar y adoptar medidas que 
tiendan á perseguir la Iglesia de Jesucristo.

Pero la religión se sostendrá á pesar de todo, y 
aunque en este momento no hay socorro algnno 
qne esperar de parte de los hombres, la religión 
y la Igles'a se mantendrán por sí mismas. T aií 
como el Arca Santa, sota, y en apariencia impo­
tente, vió caer hecho pedazos á sus piés el ídolo in­
fame de Dayon, del mismo modo la Iglesia triuefa- 
rá también del ídolo, todavía más infame, de la in 
credulidad.

Me detengo aquí, porque no es este el momento 
de dar mayor desarrollo á esta verdad.

Mientras tanto, abandonémonos entre los brazos 
de la Divina Misericordia; pongamos toda nuestra 
confianza en la mediación de la Madre de Dios, 
que hoy, en que termina el mes qne le está dedi­
cado, está más dispuesta que nunca á escuchaí 
nuestras súplicas, y estemos seguros de que obten­
dremos las fuerzas necesarias para combatir, y 
aquella confianza en Dios para hacer crecer la fé y 
la caridad cristiana.

Luego, para vengamos de nuestros enemigos y 
de los usurpadores de los derechos de Dios y de Iq 
Iglesis, acordémonos de ellos á los piés del 
gium peccaíorum, á fin de obtenerles el conocimiento 
del lamentable estado en que se encuentran, y qne 
itnminados en 'el espíritu y en el corazón, aparten 
los piés del abisma, y puedan, por medio de nn sin­
cero arrepentimiento, evitar las terribles maldicio­
nes de Dios suspendidas sobre su cabeza.

Recibid, en fin, la bendición que os fortificará; 
qoe esta bendición se extienda á las diversas fami­
lias i  que pertenecéis, que os acompañe durante 
toda la vida, que os conforte á la hora de la mner 
te, y que se baile sobre vuestros lá'oios y os dé lu-

§ar para alabar y dar gracias á Dios en el cielo 
urante los siglos de loa siglos.
Benedietio Dei, etc.*

en fin, se firmó el 4 de Julio de 1778 la famosa de 
claracion de independencia, redactada por Jeffer - 
son, qne, aceptada de comnn acuerdo por trece 
Estad.is rebnides, trajo al sfio siguiente su defini­
tiva coefed-racion.

EiladelQa, la pacifica ciudad de los cuáqueros, la 
población del amor fraternal, como la llamaron sus 
inndadores, vino á ser desde aquel instante centro 
del movimiento revolucionario, y vió íntimamente 
enlazada su historia con la de los primeros tiempos 
de la emancipación norte americana. Cerca del año 
1800 la capital da la república fué trasladada á nn 
villorrio indi'', situado á orillas del Potomác, con- 
virtieudo, cu  bouor del gran patricio libertador, su 
nombre indígena por el de ciudad de Washington.

A  más de los tu i^ s  históricos, Eiladelfia cuenta 
con méritos indnstrialcs que la hacían digna de la 
preferencia qce se le ha d'.do en la ce'ebracion del 
centenario; pues aauque su dessrru.lu comercial 
sea iufetior al de Naeva-York.no deja con to lo  de 
figurar como la gran ciudad industrial del Este y 
la segunda capital de la Union. Su población está 
calcniada en 850 000 habitantes, qne ocupan nn 
espacio de 180 kilómetros cuadrados, al paso que 
la de Nueva York, excediendo de un millón, está 
encerrada dentro de un círculo de 44 kilómetros 
cuadrados.

Eso txp iea p jr '.|ué Filadelfia, con menos pobla­
ción, cuenta, siu emb rgo, con 20.000 edificios más 
que Nueva-York. Los dos ribs que la rodean, es­
pecialmente el Dela'ware, la hace accesible á los 
vapores trasatlánticos, y las múltiples vías férreas 
que la circundan la ponen en inmediato contacto 
con todos los Estados y con todos los distritos mi 
ñeros de Pensylvania, tan ricos en hulla, hierro y 
petróleo. Unos 150 kilómetros separan á Nueva- 
York de Filadelfia, distancia qne recorren actual­
mente los trenes especiales en tres horas y média, 
y que durante la Exposición prometen las compa­
ñías reducir á dos.

Fdrimuuat Park, punto escogido para situar la 
Exposioioi!, es uuc de los paseos más pintorescos 
y grandiosos de las ciudades norte-americanas, mi­
diendo el parque por sí solo una superficie aproxi­
mada de 14 kilómetros cuadrados.

Los edificios de la Exposición se levantarán en 
el centro de ese inmenso jardín, dándoles propor­
ciones que hagan enmudecer á sus rivales de Lón 
ares, Pari.s y Viena. Los expositores tendrán ade­
más '-a. facultad de con.'truir á sus espensas los ane­
xes que les convenga. El puesto que ocupen en el 
nalacio se Ies concederá gratuitsmente, no exoe 
diendo de ciertos límites, y bajo esas mismas con­
diciones se facilitará á los que la necesiten fuerza 
de vapor.

El p!:no d;’. la Exp'sicion está dividido en cinco 
grandes secciones que ocuparán otros tantos cuer­
pos de edificio separados por calles ó avenidas de 
loo á 50 metros de anchura.

Puestos paralelamente y en el sentido de su am. 
plitud formarán la fachada, á la izquierda, el cuer­
po de edificio destinado á la agricultura, y á la de­
recha el de la maquinaria. Detrás corresponderán 
respectivamente é l tía los productos de la industria 
y ol de las bellas ar es. Ultimamente vendrá el quin­
to cuerpo, compuesto pol un inmenso invernáculo 
destinado á la horticultura. Todas estas construc­
ciones serán rectangulares y convergentes á un pa­
bellón central, don le se coleccionarán todos los re­
cuerdo! de lii giicTa de la independencia. Eu la 
ciudad se está construyendo también, con loa mis­
mos muebles y aocesorios que contenia aquel dia 
memorable, la histórica saia en que aquella fué de 
clarada.

Dicho pabellón estará coronado por el colosal 
cimborrio de que tanto se ha hablado, encima del 
cual se levantará todavía la eatátua de la América. 
La colocaciuii de objetos estará dispuesta de una 
manera análoga á la de Paria y permitiendo al v i­
sitante examinarlos colectivamente ó por naciones. 
Para lo primero le bastará recorrer las galerías pa­
ralelas á la fachada, y para lo segundo laa perpen­
diculares á ¡a misma. Los norte americanos han 
teni.do sin tudi presente que el malogro do la E x ­
posición de Vieua fué debido en parte á haber 
prescindido de realizar esta clara y cómoda distri 
Dación de objetos.

Para completar estos detalles que hemos podido 
anticipar sobre la Exposición de Filadelfia, solo 
resta añadir que la Exposición se abrirá el 10 de 
Mayo, para cerrarse el 10 de Noviembre, y que el 
plazo p ra la admisión de los artículos qne deseen 
exponerse empieza el 5 de Enero próximo y ter­
mina el 19 de Abril.

F IL A D E L F IA .

Capital de la Pensylvania, era naturalmente el 
punto más indicado para verificar la Exposición 
universal con que los Estados-Uaiios dispusieron 
conmemorar el centenario de su independencia. En 
Filadelfia se reunió en 1774 el primer Congreso de 
los delegados de loa Estados; allí fué_ elegido en 
1775 Jorge Washington, jefe de las milicias nacio- 
lúies, despnes deU  batalla de Lexington, y en ella,

La Correspondencia dé anoche publica extensos 
detalles de lo ocurrido en la tentativa de ejecución 
en llcus ati n;u José Rañé. Estos lúgubres por­
menores, dice el colega, están entresacados de la 
exposición redactada por el distinguido abogado 
D. Antonio Soler, impetrando en favor del des 
graciado Rsfié la gracia de indulto.

■ Salieron los leos de la cárcel, y llegados al pié 
del patíbulo, Jaime Solé, continuando en su eíuica 
arrogancia, se negó á recibir los auxilios de la re- 
li"iOu, é impenitente é inconfeso entregó su alma 
áD tos. En el íuterin con El se reconciliaba nue 
vamente José Rañé, y mientras pedia perdón á to ­
dos eu alta voz, con un sentimiento que enternecia 
al numerosísimo público, se sacaba del cuello lo# 
escapuiaiioB colocándolos en el de su inocente bija, 
último recuerdo del que estabaiya en brazos de la 
muerte. , , , ,

Y sentóse en el fatal banquillo y el verdugo 
apretándole el cuello pugnaba para hacerlo entrar 
en la argolla. Vanos fueron sus esfuerzos. Cambió 
la altura del aparato y nuevamente probó de intro 
duoir e! cnello de la víctima en la parte fija del 
instrumento de muerte y cerrarlo después. Inútil 
empeño. Faltaba 1 unos centímetros para que pu­
diera cerrarse el aparato, y por más que apretaba el 
cuello del condenado, llegando casi á ahogarle, no 
conseguía su objeto. En trance tal, quitóse la ar 
golla que sujetaba el cadáver de Jaime Solé, se fijó 
en el palo destinado para el otro reo, y una vez 
colocada se obligó á éste á sentarse nuevamente 
en el banquillo. Con la más perfecta resignación 
iba ejecutando Rañé cuanto se lo ordenaba; por 
tercera vez el verdugo puso mano en su cuello y 
por tercera vez inútilmente también; la nueva argo 
lia se negaba á recibir el cnello de la víctima.

El verdugo forcejeaba, el reo gemía con las én- 
sias de la muerte, casi parada la respiracíou, la len­
gua salida, el cuerpo con la laxitud del desfalleci­
miento. iQué cuadro tan horrible y tan repugnante 
á ia vez' £1 corazón de la multitud palpitaba con 
angustiaj en todos los semblantes se veia pintado el 
snfrimiento; si es inhumano desear la muerte del 

ea aquellos monieatos se desoía la vot de 
la humanidad y se deseaba la muerte de Rañé, pues 
solo la muerte podía poner término á tanto mar -

' '̂^Más de cuarenta minutos se habían pasado desde 
él primer conato de ejecución; y el público callaba 
y ante la severidad del acto reprimía uada cual los 
sentimientos que ahogaban su corazón; ¡parecía que
la muerte había extendido sus alas sobre aqueUa

Por'^fiñ, tras inútil V poríisdo bregar, declaróse 
vencido el verdugo. Había imposibilidad material 
de ejecuUr á Jo:é Rañé; declarólo asi el ejecutor 
de la ley bajo juramento, y fué preciso ordenar que 
se bajara del tablado á aquel á quien la muerte no 
quería recibir en su seno. , . ,

Al levantar al reo del fatal banquillo, y cuando 
pnso el pié en el primer peldaño de la escalera para 
bajar otra vez al mundo de los vivos, un prolonga - 
do aospiro ensanchó et pscho deftodos los presentes, 
y uua salva de aplausos resonó en la ancha plaza; 
parecía que se quería ahuyentar la muerte y se sa­
ludaba el nacimiento de un nuevo ser regenerando 
ya al sufrir el tormento de cuarenta interminables 
minutos de la más atroz agonía.

SECCION OFICIAL.
(Caceta de ayer.)

M ihistsbio dk La Guebka.— R eales decretos 
de lo  de J unió, nombrando capitán general interi­
no del distrito de Castilla la Nueva 1 teniente g e ­
neral D . Francisco de Ceballos y V arg 's, conser­
vando el cargo de director general de infantería.

— Disponiendo cese en el cargo de subsecretario 
del ministerio de la Guerra el mariscal de campo 
D . Marcelo Azcárraga, y nombrando para estecar 
go al mariscal de campo D . Emilio Ferrer y P e - 
riaat.

— Real órden de 10 de Junio nombrando al ma­
riscal de campo D. Pedro Estéban, jefe de la cuar­
ta división del ejército del Centro, accediendo áans 
deseos.

— Otra de 8 de Junio nombrando jefe de Esta - 
do mayor general del ejército del Centro al ma­
riscal de campo D. Marcelo de Azcárraga y Pal­
mero, actual snbsectetario del ministerio de la 
Guerra.

PAHTE DETALLADO DE LA ACCION DE OS.
Ejército y capitanía general de Cataluña.— Es 

tado mayor general.— Gobierno militar de la plaza 
y provincia de Lérida.— Exorno, señor: El coman­
dante militar de Balsgner con fecha de ayer me 
dice:

• Exemo. señor; Tengo la alta honra de dar á 
V. E. el parte detallado de la acción sostenida en 
el dia de ayer por 200 hombres de esta guarnición 
y 20 caballos, todbs á mis órdenes, contra Iss par - 
tidss de Freixas y Cap redó, titulado comandante 
general de esta prováscis.

Salí á la una del dia de esta con la fuerza arriba 
indicada, con el objeto de hacer huir á unos 80 ó 
lo o  carlistas qne se hallaban cobrando la contribu­
ción en los pueblos inmediatos, sabiendo al poco 
tiempo de mi salida que había carlistas en el pue 
blo de Os, por lo que me dirigí á dicho punto; más 
al llegar á sus inmediaciones supe se hallaban 
dentro laa partidas Freixas y Cap redó, y que 
aun esperaba ol quinto batallón mandado por 
Gras.

Dada mi poca fuerza, la mucha del enemigo y 
la posición del pueblo, comprendí era una temeri ■ 
dad atacar; pero nna vez á su vista, mi dignidad 
militar ni la de mi tropa no permitía retroceder: en 
su consecuencia decidí atacarle, y formando de mi 
pequeñ:i fuerza tres columnas, y puesto á sn cabe 
za, me lancé al pueblo á la bayoneta.

A  un ataque tan brusco é inesperado, los carlis - 
tas se aturdieron; y cuando einpezaron á hacer re­
sistencia, ya yo les cardaba jmr retaguardia, pues 
los había lebasado; la dupersion entonces fué com ­
pleta y la persecución decidida, dando por resulta­
do dejar en cl campo 19 muertos, coger 16 prisio­
neros y cinco caballos, 52 fusiles, machas cananas, 
morrales, sables y gran número de municiones; 
causarles (que hasta ahora se sepa) 49 heridos y 
tres caballos muertos; y según manifiesta el co - 
mandante de artillería Sr. Cristofol (que también 
tengo prisionero), el cabecilla Cap-redó, jefe de la 
brit ada, recibió huyendo á so lado un balazo que le 
atravesó, más le volvieron á montar, y según voz 
general, ha muerto en Tartárea.

Entre los muertos se encuentra el jefe de Estado 
mayor, el cual mató á nn sargento (único muerto 
que he tenido), y entre los heridos el cara de la 
brigada, que dejé en Castelló por sn gravedad.

Los prisioneros, heridos leves, caballos, armas y 
demás efectos de guerra quedan en esta plaza á 
disposición de V. E.; habiendo sido recibida mi pe­
queña columna al regresar á esta ciudad con mú 
sica y gran entusiasmo. Omito decir y recomendar 
á V . B. el comportamiento de mi fuerza, pues claro 
lo dicen los resultados; pudiendo asegurar á V . E. 
que solo queda Castell en la provincia, pues este 
golpe con tan poca fuerza los ha desconcertado de 
tal modo, que los que libraron andan sin jefe y 
quieren presentarse k indulto.

L o que tengo el honor de participar á V . E. para 
su satisfacción y en cumplimiento de mi deber, y 
por si se di;^a hacer presenta tan brillante hecho 
de armas al Exorno, señor general en jefe y Gobier­
no de S. M

L o que con singular satisfacción tengo la honra 
de elevar al superior conocimiento de V. E., como 
ayer le indiqué en mi primer parte, para los efec­
tos que V . E. estime; no creyendo necesario hacer­
le ningún comentario sobre este hecho de armas, 
pnes la propia explicación del preinserto detallado 
parte uice á la ilustrada penetración de V . E. lo 
muy bastante para comprender lo que vale el de 
nuedo en ciertos actos de guerra, y más si Y . E. se 
digna fijar su atención en el número y posición de 
las dos fuerzas combatientes, y en ia acertada es­
trategia del jefe de las leales, que supo en el crítico 
momento dividir su gente formando los tres grupos 
y aturdiendo con etlus á un enemigo más qne doble 
en fuerza y dueño del pueblo: estas circunstancias, 
Exemo. Sr., y la de no ser este hecho el primero 
de su clase que ejecuta este jó  ven y bizarro co­
mandante, D . Francisco Perez Clemente, jefe mili­
tar del o tado cantón de Bilsguer, desde cuyo pun­
to ha hecho en ocasiones otras salidas siempre ven­
tajosas, mereciendo por ellas las gracias por parte 
de V . B ., que yo le he trasmitido. Todo esto me 
impulsa hoy á recomendar á la consideración de 
V . E. los servicios del citado jefe y los de ia va­
liente fuerza qne le ha obedecido en los útilísimos 
hechos del pueblo de Os.

Dios guarde á Y . E. muchos años. Lérida 31 de 
Mayo de '8T5.— Exemo. 8r — El brigadier gober­
nador, Antonio Márquez.— Exemo. señor general 
en jefe de este ejército.— Es copia.— El brigadier 
jefe de estado mayor general, Antonio Ortiz.

M inistbkio db F omento. —  Real órden de 3 
de Junio mandando se anuncie á concurso la cáte­
dra do Historia y Elementos de Derecho romano, 
vacante en la facultad de derecho, sección del civil 
y canónico, de la universidad de Oviedo.

A nuestros suscrilores de provin­
cias decíamos ayer lo siguienle:

Han sido nombrados médicos directores de Sa­
nidad de los puntos de Tortosa y Yivero, respecti­
vamente, los Sres. D . Jaime Forran y D . Tomás 
González Yillamiel.

En breve se pondrán á la venta pública unas 
nuevas cajetillas de 25 cigarrillos habanos al precio 
de 35 cénts. de pesetas.

Se ha dispuesto qne se provean inmediatamente 
las cátedras de Física y Química, vacantes en va - 
ríos institutos.

ntSPACHOSTELEGRAFICO?
{Agencia Fabra.)

R O M A 9.— Continúa en la Cámara el debate so­
bre el proyecto de ley relativo á la seguridad pú­
blica. El gobierno es objeto de viva oposición. 

Témese que esta origine una crisis miniiterial. 
P A R IS  10 — En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por too  francés, á 64’95.
El i  1¡2, á 93’ 80.
El 5, á 103’ .45 
Exterior español, á 19 1|4.
Consolidados ingleses, á 93 1[16- 
En el Bolsín:
Exterior español, á 19.
Interior, á 16 3¡8.
B E R L IN  9. - L a  Cámara de dipuUdos prosia- 

ns ha aprobado el proyecto de ley relativo é la or-

; ganizacion provincial, por 213 votos contra 148.
I El rey de Suecia llegó ayer á Wiedmar, donde 

permaneceré hasta mañana.
BRU SE LAS 9.— El ministro de Justicia pre* 

sentó en la Cámara de representantes el proyecto 
de ley que el gobierno había ananciado, y  que tie - 
nc por objeto castigar toda proposición aun no 
aceptada, de cometer ciertos crímenes.

G R A TZ 10.— Alfonso de Borbon y Este ha sa­
lido de Gratz coa dirección á Hungría, donde pa­
sará algunos dias.

P A R IS 10.— E' conde de Chvtidordy, embajador 
de Francia en Madrid, saldrá el sábado próximo 
para esa csnitsl.

LO N D R E S l o .— Ha llegado á Lóndres el sul­
tán de Zanzíbar, celebrando una entrevista con lord 
Derby, ministro de Negocios extranjeros.

P A R IS tO.— El Jouru :' ir. Parts asegura <)ne 
el ministerio hará cneatiou dv g.>b nete la votación 
de la Asamblea sobre el escrutinio por distritos, al 
cual es favorable.

BRESLAU  10.—£1 príncipe obispo de Breslau 
ha sillo condenado á una multa de 2.C00 marcos.

P A R IS 10.— Conforme con el dictámen de la 
comisión encargada de examinar la cnestion pen­
diente entre Inglaterra y Portugal acerca del do­
minio de Lagos.

El mariscal Mac Mahon, á quien se ha elegido 
como árbit ro ha fallado á favor del gobierno lusi­
tano.

L O N D R E S  10.— El primer ministro Disraeli, 
contestando é la interpelación del diputado W ha- 
lley, dice que, en efecto, los jesuítas residen en In ­
glaterra á pesar de las leyes qne lo prohíben; pero 
añade qne estas leyes nunca se han cumplido.

Termina diciendo, que por ahora el gobierno bri­
tánico no tiene la intención de aplicar esas leyes; 
pero que si fuese necesario no dejaría de h cerlo.

PA R IS 10.— El duqne de Montpensier saldré 
dentro de breves dias paia Randau, cerca de Y i- 
chy, donde pasará una temporada.

B A R C E LO N A  10.— El consolidado cerró aao- 
che en el Bolsín á 14'60 dinero y 14’62 l i 2 papel.

Las noticias de la insnirecciou carlista no ofrecen 
importancia alguna.

En la provincia de Gerona se han presentado al­
gunos carlistas, y se han recogido las armas y m n- 
niciones de varios de los titulados somatenes segnn 
noticias da los periódicos de esta capital.

YERS.ALLES 11.— En la Sesión de hoy, el 
ministro de Marina ha desmentido, segnn docu- 
jnéiitos oficiales, las acusaciones de un diputado de 
la izquierda contra las autoridades francesas del 
Senegal.

El Sr, Savary ha depositado el dictámen sobre 
las elecciones de la Nievre, qne ae discutirán pronto.

M U N IC H  11.— Ha sido disuelta la Cámara de 
diputados de Biviera. Las elecciones primúreas se 
verificarán el 16 de Jnlio, y las de diputados el 24.

N U EYA Y O llK  1 1 — El barco de vapor Vie- 
hury yendo de Quebel á Liverpool, ha naufragado 
salvándose cinco marineros con cuaren'a personas 
en botes en alta mar, pereciendo los demás.

LO N D RES 11.— Lord Carnavon ha confirma­
do el fallecimiento de casi toda la población de la 
isla de Fejid Peré á cauna del sarampión.

YE R SA LL B S 8 (alcance).— La votación de ayer 
sobre la enmienda de Mr. Chefoelong, se hs consi - 
derado como decisiva en favor de la íey sobre en­
señanza superior. Se confirma que existe en la 
Asamblea una mayoría visiblemente dispnesta á 
votar esta ley. La izquierda enmudece ante eate 
hecho.

La comisión de loa treinta no ha podido reunir - 
se hasta las cuatro, á cansa de la ausencia de 
muchos de sus individuos. Ha resuelto terminar 
inmediatamente el exámen del proyecto de ley so­
bre elecciones del Senado, nombrando ponente i  
Mr. Christophie.

Esta mañana, á las diez, se han celebrado en la 
iglesia de la Magdalena los funerales por el eterno 
descanso de Mr. de Remusat. Desde las primeras 
horas, una multitud numerosa llenaba el templo y 
sus avenidas.

Comisiones de la Asamblea, mnnicipio, acade 
mías científicas, institnto, magistratura, personas 
de todas clases y condiciones, asistieron á la fúne­
bre ceremonia, rindiendo un tributo de cariño á la 
memoria del finado.

Entre los hombres notables qne formaban el cor - 
tejo, se hallaban Thiers, Bartelemy, Saint Hilaire, 
Yiel, Castel, Dufaure, Martel, Lastegrie, Liffayet- 
te, príncipes de Orleans, Audiffret-Pasquier, D u - 
clerc y otros que sería prolijo enumerar, pronun­
ciándose sentidos discursos.

Por la secretaría general del ministerio de Mari - 
na, se anuncia que vau á proveerse por oposición 
seis plazas de alumnos de la Escuela especial de I n ­
genieros de la Armada, Los exámenes empezarán 
el 1.'' de Setiembre próximo, y las solicitudes se 
admitirán hasta el 31 'ie Agosto.

También se proveerán por concurso cinco plazas 
de escribientes de la clase de quintos, con 1.250 
pesetas anuales. Las solicitudes, en el plazo de vein­
te dias. Los exámenes, en l .°d e  Julio próximo.

En breve llegarán al Museo naval los modelos de 
los cañoneros y del monitor últimamente constrni- 
dos en el extranjero.

El miércoles próximo se verificará probablemen­
te la recepción oficial, por la Diputación déla pro. 
cia de las obras, ya terminadas, del camino des­
de la Cruz del Cuarto á Aranjuez.

Se ha concedido la cruz de tercera clase de la 
órden de Beneficencia al oficial de la Guardia civil 
D . Justo Rodríguez Ruiz y á los guardias Loren­
zo Sancho, Santiago Yarela y Andrés Lorencio 
por los servicios prestados en Molina de Aragón 
con motivo de haber descargado en aquel térmmo 
una manga de agua hace algunos meses.

Concedida la autorización para publicar una re- . 
vista, órgano de la Sociedad Económica Matríten 
se, el primer número de aquella verá la luz pública 
el próximo Julio.

En el segundo dia de carreras que se verificaron 
en Granada el domingo próximo pasado, obtuvo el 
premio de S. M. el Rey el caballo español Ci/í, 
propiedad del Sr. D . Fernando Schott, de Gibral- 
tar, y el premio para caballos de cualquier raza, la 
yegua, pura sangre inglesa, Traoiata, perteneciente 
al Sr. D . Ricardo Davíes, de Jerez.

B! comandante general de la provincia de Gero 
na, en vista de la conducta seguida por los carlis­
tas, ha decretado el bloqueo de la mayor parte de 
la zona de Olot, ordenando á las autoridades de 
aquel distrito lo cumplan con todo rigor, y auton - 
xándolas además para decomisar todos los carros y 
caballerías que encuentren eu la zona bloqueada, y 
para detener á sus conductores, siempre que no 
vayan provistos de su correspondiente pase esten- 
dido por las mismas autoridades.

Quedarán libres de! bloqueo to^os los pueblos 
que á sus espensas se fortifiquen, obligándose sna 
habitantes á defenderlos. Una vez tortnmadM las 
obras, se les pondrá una guarnición igual a la 
quinta parte de los moradores que hayan tomado 
las armas.

Se ha adjudicado á D. Julián Cabrero la anbasta 
¿g „Q . ' otos mil kilógramos de tabaco
en hoja boliche de Paerto R ico para las laborea 
de las fábricas nacionales, al precio de 59 céntimas 
d e  peseta cada kilógramo.

El 8 fueron puestoa eu capilla en B ■.'c-'’.ju i los 
I reos del asesinato cometido en la paracas del eate •
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rero áe la calle del Conde del Asalto, Qregoría Foix 
y Victoriano Ubierna.

Han sido nombrados secretarios de los puertos 
de Sanidad de San Carlos de la Rápita y Lloret de 
de Mar, respectivamente, D. Jesús Dia» y D .L u is 
Miifioay Tebar.

£1 presupuesto ordinario de 18 5 á 76, quedd 
ayer sobre la mesa, en la ses'on de la Diputación 
provincial, á petición del 8r. Murga, para que pue­
da ser examinado detenidamente por los señores 
diputados.

Ha sido autorizada la dirección de la Deuda para 
anunciar la subasta ''e  efectos de la misma corres­
pondientes á l . ° d e  Julio.

Se ha mandado proveer por concurso la cátedra 
de Historia y Elementos de derecho romano, va­
cante en la facultad de derecho de la Universidad 
de Oviedo,

Ha sido nombrado jnez de primera instancia de 
Puente del Arzobispo, D. Gaspar Mendez, cesante 
de Sacedon.

Por administración se va á adquirir en breve 
algún material con destino al cuerpo de Telégrafos.

Ha llegado á Madr¡d, procedente de Cuba, el 
coronel de artillería D. Federico de Molins y L e -  
maur.

Ayer se entregaron en la Casa de moneda de 
esta córte, 170 barras de plata, procedentes unas

del Banco de Castilla y otras del señor marqués 
de Viuamejor.

U  scBion ordinaria de hoy de la Sociedad E oo- 
Bómica matritense, se celebrará en el salón de la 
Casa de los Lujanes, por no hallar^e desocupado 
el local de las Casas Consisto'iales, en que suele 
reunirse los sábados deade tiempo inmemorial.

Ayer salid la estafeta general del ministerio de 
Estado.

Por el ministerio de Hacienda han sido nom - 
bradns: interventor depositario de U administra­
ción de Cartagena, D . Antonio Barrio, y oñoiales 
de las secciones administrativas de la Corufia y 
Huesca, respectivamente, D . Manuel Novoa v don 
FeripeJugo. ''

Se ha dispuesto acumular á la cantidad asignada 
para la amortización de efectos de la Deuda en la 
subasta de l .°  de Julio uróximo, el sobrante que 
resultó en la de l .«  de Octubre de 1874.

Ha sido nombrado para el tribunal de exámenes 
de ingresos en la clase de telegrañstas primeros, el 
director de sección de tercera clase D . Aureliano 
Vázquez Pigueroa.

GACETILLAS
Hoy, sAbado, abre «us puertas el teatro

de Verano (antes de Novedades), en el que actuará 
duraste la presente temporada una compañía de 
conocidos actores, bajo la dirección del actor cóm i­

co Sr. Catalán, figurando además en la misma la 
señora Arguelles y los Sres. Galza y Medel (A ).

Además, lia contratado un numeroso cuerpo de 
baile, cuyo director es D. José Proas y doña Mar­
celina Perez.

Según «La Correspondencia,» parece que 
hoy se dará cuenta al público de más de 100 alha­
jas y prendas que hay recogidas por los agentes 
de la autoridad en el Gobierno civil, encontradas á 
diferentes tomadores y rateros, para que puedan 
pasar á recogerlas sus dueños.

Hoy, sábado, hará su debut en el favore­
cido salón Eslava, el artista prestidigitador señor 
Pompey.

Han sido puestos á disposición de la au­
toridad, dos sugetos por vedflier libros prohibidos.

BOLETIN RELIGIOSO.
Sanio de áíy.— San Juan de Sabagun, confesor» 

y San Onofre, anacoreta.
Cultoi.— Se gana el jubileo de Cuarenta Horas 

en la parroquia de Santa Marín, donde continúa la 
novena de San Antonio de Padua; á las diez será la 
misa mayor con sermón, que predicará D. Miguel 
Martínez, y por la tarde, en Isa ejercicios, dirá el 
sermón D. Mariano lagüe, terminando con proce - 
sion de reserva.

Fisiia de la Córte de María.— Nuestra Señora 
del Pilar en Munserrat 6 en las Escuelas Pías de 
San Fernando.

La temperatura máxima en Madrid, fué anteayer 
de 30'8 grados, y la mínima de 13'6.
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FONDOS I’ ÍÍBTíTCOS del 11.

R . perp. del S por lOO.'lS 125' 1S-2S 125.
Id. fin de mes................. 15 125 15 25 125
Id. fin del próximo........: Iñ 40, 00 oOj .
Renta perpétua exterior (>0 00 00 00¡ .
Deuda do! peraoiiai........ 00 00 00 00| »
Billetes B ^ te e a r io s ,..! 00 00, 00 OO
B onoi del Tetero.......... 47 10 47 20
Reaguardoa al portador'

de laCaja de D éps.,..! 00 00
(

OAtamiAa t  toonsxD U .,

Abril 1850 d i ' 0 0 "...,.
Agosto 1S62 «le id.........
Julio 1866 de id ............
Obras públieat 1868......
Fer'O carriles de 2.000. 
Id. nuevos . ...............
id . de iO.OOO..................
Banco de Fspaüu.......... .
Crédito comercial..........
La Peninsular...............
Billetes del Banco de C.

CAMBIOS.

00 00 
00 OJ 
00 00 
00 00 
28 10 
28 00 
27 .-io;

10

00 00 '  

í

00 00 
00 00 
00-00
00 00 '

28 40 
28 20 
27 75

156-00 166 26 ‘ 
00 00 00- 00 : 
00-00 
00 Oo

00-00I 
00- 00 '

i Lóndrea, á 90 d. f ........* 49 45. 48 45 » ' .
I París, á 8 dÍM -s-ista.... 5- C4 6 04 » »

El cambio se afirmó bastante en el Bolsín de an - 
teanoche, llegando basta 16,50. Ayer reinó en B ol­

sa el de 15,3ü, 30 y 25, cotizándose á este último 
y animándose bastante el corro á última hora 
que es la favorita de los esneculadorea á plazo!

Eu exterior y en billetes hipotecarios sucedió 
como anteayer, que no llegaron á cotizarse.

Loa bonos del Tesoro, á 47 y 47,15; pero á úl­
tima hora quedaban á 47,25.

Los ferro-carriles, á 23,20, 40 y 30 loa viejos.
Los nuevos, á 28.
Y  los nooítimos, á 27,80,
El Banco de España, con oferta sobrada, i  

156,25.
Cambios sobre Lóndres y París, á 48,45 y 5,04 

respectivamente.
Por ú'timo, los descuentos de valores con de­

manda, á 16 las carpetas antiguas y á 15 el amor­
tizado, y los demás valores como sigue:

Carpetas, á 37.
Cupones interior, á 63,50,
Idem  exterior, á 63 y 52.
Idem de bonos, á 17.
El consolidado, á las cuatro, 15,40 papel y 15,35 

dinero.

ESPECTACULOS.
TEA TRO  Y CIRCO D E L P R IN C IP E  A L ­

FONSO.— A las 9.— T. 1.* par.— El suplicio de un 
hombre.— Una casa de fieras.

SALON E SL A V A .— A  las 9.— Juegos de pres- 
tidigítacion.—Lola.—Por un inglés.

CIRCO DE PR IC E  — A  las 9,— Grande y  va­
riada faucíon, en la que tomarán parte todos los 
principales artistas de la compañía.

Imp. de N , Feiex Zuloaga.— Huertaa, 82, bajo.

! ' i

DESINFECTANTE ANTI-MIASMATICO
cicatrizante de las llagas y úlceras

COALTAR SAPONINÉ LE BEUF
ADOPTADO EN LOS HOSPITALES DE PARIS Y EN LOS HOSPITALES DE LA MARINA MILITAR FRANCESA.

El CoATTAK Saponiné L e B eot desinfecta todas las materias en estado de fermentación pútrida y destruye los También es muy salu
dable la acción del Coaltar Saponiné en las inflamaciones de las mucosas, la limpia, descarga y tonifica notablemente; el Coaltar Le tiene además 
la ventaja de ser el único desinfeclanU que no tea irritante. (Dr. Bean de Tolon).

Contribuye además al aseo de los enfermos y sus benignas emanaciones purifican las salas de los hospitales.
El Dr. Beau de Tolon, médico en jefe de la marina firaneeta, dice que en las salas de operados tratados con el Coaltar Saponiné, ha podido conven­

cerse de la COM PLETA D  ESAPARICION DE LAS E PID E M IA S que en ciertos hospitales hacen por mucho tiempo casi imposibles las operaciones 
y que si desde principio, para ¡as llagas y heridas, se emplea el Coaltar Saponiné, se ponen estas al abrigo de toda complicación grave.— (D « fraitemen 
desplate», pág. 91, 92 y 93.— París, 1873.)

Mezclado con agua en mayor ó menor cantidad, el Coaltar Le Beuf se emplea:
E n compresas é hilas empapadas (cánceres ulcerados, llagas gangrenosas, heridas de armas de fuego, úlceras escrofulosas y varicosas, grieta 

de la teta de las nodrizas, e tc ., etc.)
E n inyecciones y  lociones (leucorrea, flujo blanco, flujo de las naric es y de los oidos, anginas cuenosas y gangrenosas, etc., etc.)
Como un D E N TR IFIC O  ordinario Cuna cucharadita en un cuarto de vaso de agua) posee una eficacia para puripicar el aliento, curar ias

ENCÍAS ENEERMAS Y CONSOLIDAR LOS DIENTES DESCALZADOS; SU USO ES MUY HIOIÉIIICO, PRINCIPALMENTE EN TIEMPO DE EPIDEMIA.
Una noticia detallada acompaña cada frasco — Exgirse la firma del inventor.
Fábrica en Bayona (Francia) en casa de M r . L e B euf, farmacéutico de 1.  ̂ clase, ex-farmacéutico de los hospitales de París.
Depósitos: París, 25, calle Réaumur.— Madrid: por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, M. Miqnel, Hernández, J. Simón, O r­

tega, S. Ooafia y Somolinos; en donde se encuentra también la E mulsión de B álsamo de Tolu L e B euf, el mejor y  el más agradable de todos los re­
medios empleados contra los consHpadot, bronquitis, catarros pulmonares y  déla vegiga, etc.

' , Son-estas píldoras compuestas de vegetales.
•  ̂ , * ' I . i M Garantizan sns propiedades después de una voga

- _ ' . ' . ' no interrumpida por 30 sfios y más de bOO.OOO
curas, algunas casi providenciales. E ' depósito principal de Paria es la farmacia de Moulin (sucesor de A "  
thaud), rué Louis le Qrand, núm. 30. Eu Madrid, á 10 rs. caja, en lá botica de Borrell hermanos, San 
chez Onafi», Moreno Miquel, C. Uizurrun, J. Simón, Ortega y Escolar.— Por mayor. Agencia franco- 
española, Sordo, 31.

»

OPRESIONES ASTHMES ff lEÜRaLGIAS*^
UTAUUU

LabMAE) trniXÁMbti «s^ium^eiipín^inAi^íüu^aiauaelsiii^a cemoao. laiAIlU Isu 
axpe«u>ntclan y ítvorece i«a Amoioaeii raspiratorlM. L

et SÚLAZABE. £íFÍg-ir ettafirma en eada otforiiio 
M U rU , la i«M «ia Zifaaaia, I«r4*, a t, lirva iai padl4«a.

Por menor: señores Moreno Miquel, Borrell hermanos, Ssnebez Ucañe, Ortega y Escolar.

GRAINS 
«5? iíim/a 

da doctenr 
F rajvck.

"^ * * * * * * *

V e r d a d e r o s  
G R A N O S  DE S A L U D

drA doctor FRANCK 
j *  El mejor y el mas útil 
)*de todos lo* purgantes. 

/,^Noticia gratis. Bit muchas 
imitacitiucs. Exigir (a flnns 
A.S.OUVlBliE,oaüau¡.
encarnada y esta etiqueta

Madrid» Agencia Franco-Ef'j'tanola, Si>rdo 31, 
Miquel, S.Ocana, Horrell, Ortega y E&colar

JABON BALSAMICO (B. D.)
de brea de Noruega.

Tónico, refrescante; su uso diario impide y cura todas las afecciones de la piel. Precio, 6 rs.
H . BOCK et D 6.FREY, Paris, 26, rué Cadet.— Madrid, por mayor. Agencia franco española, Ser­

lo , 31; por menor, Frera, Cármen, 1, y Morales, Carrera de San Jerónimo, 22.

PERFUMERIA HIGIENICA
D E  P E N N E S

R a e  d e  l ia t r ie n , 1 , P a r la .

piel.
fe B a ñ o s  e s t im u la n te s  d e  P e n n é s , eléctrico, fortificante y resolutivo.
H D e rm a to s iiíe  [Jabón fluido) pai-a destruir las asperidades y manchas de la 
l i  A g u a  dhrom ática  para abluciones, fricciones y lociones higiénicas. .
P  A g u a  y  p o lv o s  d e n tr if ic o s  par-i el aseo de la boca y fortalecer las enciaa.
P  P o lv o s  a n o d in o s  para blanquear y conservar el c ú l i s . ........................................
j ■ V in a g r e  h ig ié n to o  para el tocador y anonadar los raiasmos............................

■*" Peposilo, farmacia P e n n é s  e t  P e lls s e , 49, rué des icoles, P a r ís .
— M a d r id , Agencio franco española, Sardo, 3i.— [Exigir esto.t sellos.) 

Por menor .Sres Moreno .Miguel, Escolar, S. Ocafia y Ortega.
En provincia, los de(K>sitar.os de la Agencia franco española.
Estos producios se venden igualmente en vn n e c e s e r  h ig ié n ic o  

tan elegante como útil. — Su precio, 20 fr.

Bn París. ! 
, . 1 2.5
, . 1 50
, . 1 50

. 1 50 I
. . 1 50 I

. 1 50 I

fll

U N ICA U SAD A P O R  TODAS LA S F A M IL IA S  R E A L E S Y N O B LE ZA  DE E U R O P A
48 ANOS DE EXITO EN. TODO EL MUNDO.

E L  AGUA C IR C A S IA N A  es la única infalible para restituir al cabello blanco su color primi- 
HTO, desde el claro rubio hasta el negro azabache. Hace desaparecer en tres dias la caspa de la cabeza 
^evue.ve á todo el cabeU* enfermo la belleza y fuerza de la juventud, evitando rápidamente su caidm 
cscioni.!*fL  * espillares la fuerza y vigor juvenil; á fin de evitar las faltifi-
T C0M /t» í7 ® ^ y rúbbrica de los únicos inventores: P. P .  H brrinos

mayor dirigidos á su casa de Lisboa tienen un descuento do 30 por lOO.

FSTftBI.ECIMIfN!T0 TF.R-UI.

a  i  w  T T i
(KKAíSLIs*, uCjiMi .din. >1(0 (JO i'allíeh)

Propiedad del ESTADO Fa2U!íGÉS 
Administración; PARIS, 23, bonlevard .Montmaríre. 

' T E M P O R A D A  DE BAÑOS
En el establecimiento de Viehy, uno de los mas con­

fortables de Europa, se encuentran ba^os y chorros 
de toda especie para el tratamiento de las enferme­
dades del estóm^o. del hígado, de la vejiga, mal de 
piedra, diabétes, gota, cálculos urinarios, etc.

Todos los dias desde el 15 de Mayo al 15 de Setiem­
bre, Teatro y conciertos en el ('asvno. — Müsica en el 
parque. — Salones de lectura — Salón reserv^o para 
las seQoras.—Salones de juego, de conversación y de 
billar. — Todos ios camintís de hierro conducen á Vtchy.

Yenden los productos de Ylchy: Madrid, J. m , ia*reae« 
Borrell, ■!<> Miiiucl. Baeolor. 0. Oeoao, Orlelo y Bo« 

Mee iirn»a»de«. Ageiiclt Kranco-Ksp&ftola. Sordo. 31

IÍF
S I . » . ! . . . ,  f  B X T R A N i g R O S .
i ) . ? u  » « n j , .  “á f s í í :  s  u í S a ,  t t í  -í¡"“

(Núm. 3.)

ACEITE DE HIGADO DE BACALAO
^ "fe r ru g in o so  "Vezix 

IftfOtme faeoraoie de la Acnd, de Afed. Paris [Seeioit del 
SI Ágorto 1ii8). — Alimento tónico y reconstituyente 
para las personas Hnrátii'as y dóbile.a. 24 y 14 r»

PILDORAS VEZD
De ioduro de hierro con manteca de cacao; especiUco 

eflcaa contra las aî ecciones linfáticas, clorótioas, ané­
micas y sinnticas antiguas. 15 r*

T/ENÍFÜGO DE VEZU
B^acuimo para expeler la ténia 6 lombriz solitJiria. 86 r* 

Depósitos; PAm.s^Aor«. cc«/..7, r. de Jouy; CA.Grns, 
r. de Beautreillis, 23. — Lycn. Vezu, conrs Merand. 5. 
^4DRiD, Sordo,.31: por .menor,
S Borrell, M. Miquel, iS. Ocaña, Ortega y Escolar. «
y J. Moreno, Mayor, 93.

OICCiOHARl’o MILITAR
ETIMOLÓGICO, niSTÓlUCO, TECNOLÓGICO

CON DOS VOCABULARIOS FRANCÉS Y ALBXAN
PO R  D. JOSÉ A L M IR A N T E .

Coronel de Ingenieros,
ün Tolúmea en fóUo de xvi—1.218 páginaa 

A dos columnas de letra compacta.
Obr» recomendada por la Junta Consultiva de 

Guerra, iM Academias Española y de la Historia, 
y  premiada en la Exposición Universal de Viena.

Se vende al precio de 25 pesetas en e.' Depósito 
de la Guerr^ Dirección general de Ingenieros y 
pimcipalea libnrÍM de lu d r id  y provinciu.

F l UÍDE IATIF. d e  JO N ES
r * a r i s ,  S 3 , b o a l e v a r í i  d e s  O a p a c i a e s ,

(frente la. entrada del gran hotel)
5 3 ,  P a r í s

recomendaremos bastante el uso del JABÓN IA TIF para ertocador; reúne las mismas cuali­
dades suavizadores del Fluido y  tiene une perfume exquisito. Precio 10 i«. — lladrid. La 

Agencia franco-espanola, Sordo, 31, sirva ios pedidos; por menor,
Sres. Morales, Pascu-al, Frera y Gircía

HEMOSTATICO CICATRIZANTE
DE OJERO.

Este prodigioso y nunca bien ponderado medicamento es el mejor que se eonoee para contener las 
hemorragias, para cicatrizar con rapidez nunca vista, toda clase de heridas, quemaduras, golpes y pica­
duras de insectros venenosos, evitando toda inflamación y supuración, contiene y  paraliza todas ias gan­
grenas, sean consecutivas de una inflamación, sean positivas ó esencia'es, cicatriza y cura instantánea­
mente las grietas y respigones que se formen en los pechos á las mujeres que están criando sin entorpe­
cer un solo instante la lactancia.

Su aplicación es 8enci!lísima,h*ciéndoso indispensable para el sóida lo  en la guerra, para el obrero en 
las fábricas y talleres y para las familias en el bogar doméstico.

£ i mismo resultado dá en toda clase de anim«les.
Puntos de venta en Madrid — Farmacia de los Sres. Somolinos, Infantas, 26. Garrido, Hortaleza 17, 

Nieto, Magdalena 18. Montoya, Clavel 5. Pedidos al por mayor dirigirse á D . C. Martínez, Santa 
María, 40.

Precio del fraseo con su cajita é instrucción 10 reales.

NO IV! A S “ tTSÍST

P A S T I L L A S  DE B E L M E l .
CON P lU Y i .E G lU  E iC L U S lV O

Remedio único, el más eíicaz hasu el día cuiura la tisis y toda ciase de toses.
Seis sfios cuentan de existencia las Pastillas de Belmet, millares de cartas procedentes de todos ios 

ángulos de España, son testimonios irrecusables, qué conservamos, de sus admirables efectos, carias que 
ramos publicando eu nuestros anuncios.

£1 auinento diario de su exuaoidinario consumo, acreditan que por cada caso en que las Pastillas de 
B«teict no' hayan dado el resultado que era de esperarse, tiay mil de sus prodigiosos efectos. Todos los 
priucipales farmacéuticos de Madrid y de provincias nos honran boy con numerosos pedidos, y siendo á 
la vez nuestsos depositarios, marcha que pimcipian á seguir los más acreditados farmacéuticos de Lóndres 
Lisboa, Oporto, Rio Janeiro, Montevideo y R io de la Blata.

Retiramos la carta del Sr. Batron para dar cabida á i* que nos remite ei Sr. Maza, persona de una de 
las principales familias de Alcáulara (provincia de Gaceresj; en la cual se no sdá conocimiento de un oaso, 
extraordinario ae curación eu uno de sus hijos, y dice asi:

■ Sres. Mi-ntero y Saiz.— Madrid.— Alcántara y Abril 21 de 1875.
Muy señores ralos y de mi coasideracion: Aunque no tengo el honor de conocerles, no puedo menos 

de dirigirme á Vda. lleno de alegría y satisfacción para manifestarlos que tenia dos hijos estudiando en la 
universidad libre de Córdoba, el mayor de diez y aeis años p ra mélico y el otro para abogado, y en Fe­
brero del 73 principió el mayor á padecer arrojando esputos sanguinolentos, continuando así durante el 
curso, á cuyo término se retiró en muy mal estado, tanto que los facultativos de Córdoba como ei de esta 
villa le reconocieron y calificaron su padecimiento de «emotisis sintomática de tubérculos, pulmonal con 
grave lesión del pulmón derecho sobre todo.»

En Mayo del 74 arrojaba sangre por la boca, tos inapetencia, sin dormir, viniendo á un estado de de­
macración desconsoladora, disponiéndole él médico de cabecera ios baños de Panticosa como caso deses­
perado y cosa perdida; entonces llegó á nuestro poder por recomendaciou un prospecto de las Pastillas 
de Belmet, se le presentó al méd co, el cual, aunque no conocía las pastillas, opinó por su ensayo. Muy 
luego, el enfermo notó alivio y adquirimos tal fé con ellas, que siguió tomando basLa o®bo cajas, prosi­
guiendo su notable mejoría, y si bien nuestra alegría y satisfacción de padres era grande, el médico nos 
manifestó corría peligro el eníermo en Octubre y Noviembre, á pesar de la nutrición, agilidad y feüz es • 
tado del paciente, deseábamos y sentíamos la llegada del otoño, pero afortunadamente pasó éste y el in­
vierno sin novedad, arribando más y más el enfermo; después nos dijeron que en Marzo y Abril de este 
año babia riesgo, y siendo esto ya pasado y mi hijo sigue tan bueno como si nada hubiese padecido, gra­
cias lodo á las prodigiosas Pastillas de Belmet. Es tal su mejoría, que pretende volver á sus estudios, á 
lo que nos oponemos ia familia.

Como el estado de mi hijo nos tenia á todos desconsolados y llenos de aflicción el pronóstico de dife­
rentes facultativos, hoy me creo en el deber de darles las gracias: autorizo á Vds. para que bagan uso de 
estif carta como prueba de gratitud y en bien de ia humanidad, y cuyo relato es la verdad sin exagera­
ción. Mi persona es bien conocida no solo en esta, sino en casi toda ia provincia, y especial en Trujilio, de 
donde soy natural.

Entretanto, reciban Iss más espresivas gracias y nuestra eterna gratitud y se ofrece suyo afectísi - 
mo S. S. Q. S. M . B .,— Juan Maza.

Precio de la caja, 30 rs , j  en pedidos de seis cajas se rebaja el 25 por 100.
Son falsas las cajas que no lleven la firma y rúbrica de los Sres. Montero Saiz y la litograña del 

pastor en colores. Laa pastillas verdaderas llevan grabado por un lado «Montero v Saiz - v por otro 
«Pastiilss Belmet.» ’

Pantos de venta en Madrid.— Farmacia de los Sres. Montero y Saiz, Corredera Alta, 3 y Pez, 9; y en 
todas las principales farmacias de España y del extranjero, cuyos depositarios anunciamos el 3u de »ada 
mes. Toda la ciAiespondencia y pedidos se dirígiráa en esta forma: Sres, Montero Saiz, Corredera Alta,
3, y Pez. 9.— Madrid.
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